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P op S. a . R. la Serm a.

S ra. Infanta D /  M aría  T e r esa de Borbón.
Se celebrarán mañana dom ingo dia 2 3 ,  de siete á doce, en 

ta Iglesia de Santa María la Real de la Htmudena (Criptaj, 
Cuesta de la V ega , las misas que tod os  lo s  meses manda decir 
“ La Monarquía** p or  el alma de S . R . (q. e. g. c.)

Lo que recordam os, á cuantos tengan presente á la llorada 
Infanta en sus oraciones.

C U A R T IL L A S DE UN POLITICO ILU STR E

p o
uu i l  raíate I  fflisi) I

responsabilidad en el eumplimienio de sus sagrados f í » "
que cu ltos, de un a lio  sentido moral y  de u n y o ca c ió n  deM ^^ ¿e notorias

E //?ey,m spírdn<ioseenrtoW esscnífm íeA tosí/eam oraípais,fla oW(J w  ^  a o /n e
capacidades en materia didáctica. hiM%ica ideal pedagógico con-
encuentro entre ellas) que podrán hablar en « « « f f  " “ f  „
certado con los progresos mundiales modernos, de cómo se  debe . grineacián na-
íz íT a íf lA C d  cí/furfll ni otro alguno se realiza á s a lto s -n n  buen program a de educación na

" ‘ °"De todos modos, nuestro augusto Monarca, con sus iniciativas ^

antes que yo? Claramente han dicho cuán noble y  porque abre su

dos aplausos. Conft'naodos vivas al R ey).»
Unos de los que hafieron palmas, fué

EUGENIO CeiW BORAlN ESPAÑA
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DE RE DOCENTE 1. 0 S  P R T R I O T f l S ^ E N  E U  H O B f l R
: --------------------------------------------------- s i L i ó

La política agraria y  la política pedagógica son, entre otras, grave preocupación de Su

y el de nuestra actuación cultural, representa la orlen-

Z a  W c a s ,  le sd e  el punto

í n ^ S a ' S d S S S  rama de la político general, de an
rln en ia esfera total, de los desenvolvimientos políticos y  socia les. P o r  su virtualidad  ̂
auistan miuhos prosélitos más poderosos y  activos que los que se consiguen en 
V^r í i  mi in veces analfabeia y. casi
CntiTugertiona^^^^^ tas pasiones, agitado por los acentos de ‘^ » ^ l ’'b f s m u
cálido. P ero  esta misma masa reacciona fácilmente a impulso de doctrinas opuestas y  d ep r

‘ '"‘ ‘̂ñ T ü te d íí? e ° n ¡a  conferencia cienllfica ó profesional y  en

Í¡L 1 íd V a 1 .fr£ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  áue es como la célula de todo el organismo
cultural necesita en su funcionamiento solicito esmero y  cautelosa

olio desarrollo cuidando p o r  igual, no sólo  de aumentar y  m ejorar los centros ‘‘ f
cultura sino también de orientarlos en la dirección marcada p or  el espíritu ^  ^
inn/j moral aues aue es evidente que no basta instruir, sino que precisa educar, form ando ciu-

sus derechos y  de ta practica de sus

‘^"^Deber de los gobiernos es respetar el criterio cienUfico del profesar en ‘o 
daclrinas pero es más imperiosa la obligación de cuidar que, dentro del
lado á la 'critica doctrinal, queden ú salvo las instituciones que nos rigen, la unidad de la patria

^ ‘ % ^ S o d e f c X u y e n t e  destinado á  fines educadores y docentes debe emplearse con 
acierto gastando con vista al estado presente de nuestra enseñanza publica, concordándole con 
el punto de partida hacia ana mayor extensión é intensidad. Hay que dejarse de Ciertos liris­
mos importados del extranjero que teóricamente resuelven p or  modo maiavitloso los graves 
problemas pendientes de solución en nuestro país. A n tes  que f
nos inodoDlables íf nucslro ambiente de cultura, á nuestros anfececfenfes /iisforfcosy á nuestras 
roLrW ortfs de ra emplear pingües samas en crear los muchas escuelas que necesi-
t Z o f  aunque seandemÓdfslafen^^^^^ form ar buenos maestros al influjo de muestra Pe-
rinontla dentro de la cual existen la paidología, la puericultura y  otras zarandajas m od^nis- 
S f a f t a  rieíen de naew^^ que el pedantesco nombre. Antes que «^^varse a ias rebanes 
pt^rpn^ dp tina PédaBosla m<2rQvit¡o$Q de grandes resuítados, si acaso en ios^ gabinetes de ios 
teorizantes, hay que acabar con el vergonzoso analfabetismo y  con la roñosa incullura que nos

M enos retórica^de que tanto aftusamos, y  más realidades: la apertura de una escuela vale 
más que muchos discursos. Sumas crecidas mal empleadas á ' ' " í ’"'®"® *  
iiimhrndor deben dedicarse á salvar de las garras de la ignorancia a tantos niños que pululan 
Dor campos V calles por no tener—como pasa en la misma capital de la monarquía escuelas 
^onde poder ser  educados. M uchos «laesfros, decorosamente dotados, y  sujetos á una estrecha

A l  p a s a r  a l  d e s p a c h o  e u  u n a  b u t a c a  h a y  K1 « o n . s t a  n o ^
u „  . e ñ o ,  n o ,  .a l u d a .  . Q u i í .  , e r d  a « e  - ' i  »  T t ) ? '  . Z
« e n o r  r

iT niip no-; saluaa yUuifn scia caic aw*.  ̂ -
Morotros u o  sabemos r.u.én e s  e s te  i Cúmo " o  ! Crremos e n t r a r  ^

s e ñ o r . L o .  ú n i c o  q u e  s a b e m o s  e s  q u e  este  s e ­
ñ o r  l e e  ¿ a d iv in á is  ?— l e e  L a  M o n a r j i ' Í a .

¿ o ,  p o r q u e  a m i g o  e s  e l  s i t i o  c o n d e  h;<y a . 
g u ie n  l e y e n d o  Í.A  M o n a r q u í a .
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El despacho de D- César Silió con su  de 
dos habitaciones: una grande y otra chica. 
E n la  grande hay varios estantes de libros 
y de legajos, hasta tres ó  cuatro buto.va, un 
sofá, unas sillas, una mesita auxi’ .ir con un 
magnífico aparato estereoscópic > vanos li­
bros— entre ellos el recién puW.icado de cues­
tiones de Instrucción Pública, original del 
señor marqués de Villaviciosa de Asturias, 
este recio y simpático mozo que sabe trepar 
montañas y reírse de la humanidad— y un 
hacha paleolítica. Sobre la chimenea, de se­
vero mármol blanco, un retrato al ó .eo  del 
•eñor Silió, pintado por nuestro am igo don 
José Villegas, con la siguiente dedicatoria: 
«Recuerdo de su afectísimo amigo J. Ville­
gas. 1908», Es una hermosa, una notable 
obra de arte. D ebajo del cuadro que está 
colgado á la pared, se apoyan en ella, enci­
ma dcl mármol de la repisa de la chimenea, 
varias fotografías, y descuella la de¡ insig­
ne je fe  del partido conservador, que dice : 
«A  mi querido am igo César Silió. .A. Mau­
ra. D ic. 1909». En el hueco del estante ma­
yor se ve la cabeza frenológica de porcela­
na, célebre en un tiempo. Sobre un elegan­
te mueble de madera se admira una escul­
tura representando á una niña que duerme, 
obra de Blay, dedicada también : «A  D. Cé­
sar Silió, -su agradecido y afectísim o amigo 
M iguel Blay. 1909». En un pedestal se alza 
un jarrón de barro titulado «.Alegría», de) 
escultor Aurelio Carretero, y en el techo un 
águila hermosísima disecada sostiene con 
sus garras unos focos eléctricos. Este águila 
la cazó en la montaña de Santander D. Cé­
sar Siüó .En la otra habitación, la  más pe­
queña, sólo  se ven una mesa d e  despacho, 
unos estantes y varios aguasfuertes, el Cris, 
to y  la Rendición ,íe  Breda, de Velázquez, la 
Familia de Carlos I V , de Coya, y otra-s.

El señor desconocido nos ofrece un ciga­
rro. El cronista no fuma. Suárez lo acepta y 
lo enciende. Y  sé señor desconocido y nos­
otros empezamos á hablar cuando entra en 
la habitación D. César Silió.

— Y o  venía, Sr. Silió, á preguntarle cosas 
de usted, de su vida, á conocerle de cerca, 
ei. su hogar... fuera de los pasillos del Con­
greso y demás lugares en que se hace la po- 
íítica...

-M e  hice abogado en Valladolid, y al 
momento mo casé. Ingresé en el partido de 
Gamazo, así es quo yo no he cam biado de 
sitio. Heredó Maura la política de Gamazo 
y  estoy con Maura, Fui concejal durante cua­
tro años, y después diputado provincial. En 
unión de D . Santiago .Alba— mi gran ami­
g o - fu n d é  e! diario de Valladolid : FA N or­
te de Castilla, def que fuimos arabos pro­
pietarios durante siete a ñ os : Alba, gerente, 
y  y o , director. Cuando se hizo la campaña 
de la Unión Nacional el Sr. Alba se marchó 
á laborar con Paraíso y otros, y  yo  quedé 
con mi no disminuido nunca gamacismo. 
Claro es que el periódico no podía ya  ser de 
los dos, Ni .Alba ni y o  quisimos continuar 
juntos. En una subasta íntima decidióse que 
eil Sr. Alba se quedara con E l N orte de Cas­
tilla, y  me com pró mi parte. Y o fundé en­
tonces l-tt Libertad, que hoy no vive. Sien­
do el Sr. Maura ministro de la Gobernación 
ba jo la presidencia del Sr. Silvela, yo  me 
presenté diputado por Valladolid, y  salí. 
Esto era en 1903, y hasta hoy— que lo  soy 
por cuarta vez— he seguido saliendo sin in­
terrupción. Ea 1907 fui subsecretaio del Mi­
nisterio de Instrucción Púb'ica con el señor 
Rodríguez San Pedro de ministro.

- ¿ Y  ha escrito usted algún libro?
-D o s  : La crisis del Derecho penal, con 

prólogo del insigne Tarde, y Problemas del 
día. Además, con el Sr. Salillas, redacté, du­
rante bastante tiempo, la importante Revis­
ta do crim inología que .'e tituló La Nueva 
ciencia penal.

— Cuarenta y seis años.
_  • ri".í vida debe hacer ei político ?
—Y o no puedo decir la vida modelo, sino 

sólo mi vida. Y o  no voy al casino. N o soy 
socio de ninguno. Sin que esto quiera decir 
que me parezca mal que otros vayan. Ma­
drugo, trabajo en m i despacho, voy al Con­
greso, y raro es que salga de n och e : á las 
ocho me meto en casa y no pongo ya los pies 
en la calle hasta el día siguiente.

; No va usted al teatro.
--M ed ia  docena de veces al año, y eso 

cuando veo anunciados acontecimientos ex­
traordinarios. Bien obras de W agner, en el 
R eal, ó si canta Titta Ruffo. Bien á ver una 
comedia de BedávBnte. Por e jem p lo ; hace 
pocos días fui á conocer La noche del sába­
do, que no conoaa . Es una obra maravillo­
sa. Acaso la m ejor de Benavente.

— /  Debe viajar el político ?
T odo el mundo debo viajar. Dios nos

pedirá cuenta de los que pudiendo hacerlo 
no hayamos viajado. Durante los treinta 6 
cuarenta años que el hombre v ive con  dis­
cernimiento y con salud— antes es demasiado 
niño, y después es demasiado viejo— debe 
viajar con propósito de aprender los ambien­
tes y los caracteres de los demás países, re­
corriendo Museos, Bibliotecas, Centros do ­
centes, Cámaras... etc. Los domingos el po­
lítico debe descansar.

E l recto criterio de César Silió nos habla 
del problema de la juventud española. La 
juventud en nuestro país debe ir á la van­
guardia de las buenas obras. Nosotros le 
hablamos de Ing.aterra, cuya juventud es 
más egoísta : únicamente se ocupa de hacer, 
se á sí misma, de formarse, de desarrollarse 
lo más y m ejor posible, mientras que en 
España es más generosa; se lanza, enérgi­
ca y entusiasta, á campañas de altruismo y 
de política, deseosa de hacer Patria.

— En España, nos dice César Silió, es tan 
difícil gobernar bien com o ea Inglaterra g o ­
bernar mal. Son resistencias opuestas las 
que surgen ante la política de los dos paí­
ses, E n Inglaterra la juventud no necesita 
ayudar á la política, por que ésta de por sí 
ftj noble y tiende hacia el ideal, En Espa­
ña, por el .contrario, está tan pervertida la 
política, que hace falta que los corazones 
jóvenes, ingenuos, puros, saneen el caciquis­
m o, la ambición, los intereses creados qur 
invaden la atmósfera del mismo Parlamen­
to, En España hizo falta una energía joven 
en el ambienta para que coagularan las re­
formas moralizadotas del Sr. Cierva, ce­
rrando las tabernas los domingos, repri­
miendo la usura, clausurando casas d« jue­
g o , sujetando los ímpetus difamadores de 
cierta Prensa, combatiendo la pornografía... 
etcétera. Pues en Inglaterra hubiera sido 
precisa una fuerza vigorosa para que a l­
guien Se atreviera á hacer lo contrario, á 
tolerar los más pequeños excesos contrarios 
á la  ética. 1.

César Silió encuentra muy eficaz la labor 
de las Juventudes monárquicas.

— ¿ Y  nuestro periódico, le gusta?
— Sf. Mucho. Es muy valiente La M o. 

NARQUlA, y  h.ice falta valor en estos mo­
mentos...

Suárez hace unas fotografías de Silió en 
su despacho. Y  mientras se retrata el ex sub­
secretario de Instrucción Pública, la seño­
ra de César Silió, culta y amable com pa­
ñera del joven  político, del recio lucha­
dor, departe con nosotros de Santander, de 
la montaña cantábrica, de la ilustre escrito­
ra Concha Espina...

César Silió nos ofrece una taza de café. 
Pero nosotros no la aceptam os: no hemos 
com ido aún. ¡ Estábamos tan bien conver 
sando con é l !... Que se nos han hecho casi 
las cuatro d e  la tarde y  el estómago reclama 
un poco enfadado...

A lberto  de Segovia,

E S p a Ñ n  E N  a p R i e n

E miercoes entraron 
nuestras trepas en Tetuán.

A l cabo de cincuenta y dos años y sin d i; 
parar un tiro, nuestras tropas han ocupado, 
otra vez Tetuán.

En la Alcazaba en que estuvo Prim se hos­
peda ahora el general Alfau. Asi nos lo  d ijo  
eJ mismo miércoles á los repor.eros el señor 
Conde de Romanones. Las tropas que iban 
con el general ncamparon en las huertas de] 
Martín.
• Tetuán »ita, fué siempre un pueblo espa­
ñol. Ahora lo  es oficialmente y al saberlo 
«n a  intensa, una profunda emoción hace la ­
tir más fuertiemente nuestro corazón de pa­
triotas. Elogios m i!, enhorabuenas unánimes 
merece el general A lfau y la valiente guar­
nición de Ceuta que estaba preparada tan 
bien para este empeño que ha realizado de 
tan feCiz manera.

E l conde de Romanones comunicó la no­
ticia á los periodistas el miércoles por la 
tarde.

«H oy, Señores, ha dicho el Presidente del 
Consejo, San .Alvaro me ha obsequiado con 
tma buena n otic ia ; el general .A'lfau, con iina 
pequeña escolta, ba entrado en Tetuán.

E mo lo  sabemos por un despacho que n<» 
ha transmitido nuesTo cónsul en aquella po­
blación africana; pero aun no se puede afir­
mar oficialmente. Hay que esperar á que el 
ministro d« la Guerra lo confirme.

Según los informes que se tienen en eí 
ministerio de Estado, e] hecho llevado á ca­
bo por ol general .Alfau no tiene otro alcan­
ce que cum plir lo  preceptuado en e] Acta de

A lgeciras; es decir, mantener eil orden en­
tre las cabilas comarcanas á Ceuta y Tetuán. 
que hace algún tiempo se hallan algo inquie­
tas. La operación se ha realizado sin el me­
nor obstáculo, y  puede calificarse de bri­
llante, pues no hay mejor batalla que la  que 
no se da.

E s 'o  habla muy aCto en  favor del general 
Alfau, pues su entrada hoy en Tetuán ba sido 
una demostración de sus vastos conocim'ien 
tos sobre Marruecos, que 'le han permitido 
llegar á este resultado sin derramar una g o ­
ta de sangre, después de una preparación ha 
bilísima.

Quizás otro géneral hubiera rodeado la ac­
ción de más aparate b é lic o ; pero el actual 
comandante general de Ceuta ha. preferido 
liegnr ^  fin, sin otros recursos que los  que 
le ha áugerjdo Su talento com o organizador 
y com o competente ea el conocimiento del 
Im perio de Marruecos.»

El telegrama del general Alfau, comuni­
cando la noticia, ha venido con dos direceio 
nes : una para el ministro defla Guerra y  otra 
para «1 de Estado.

Este ha telegrafiado hoy mismo á las p o ­
tencias signatarias del Acta de A lgeciras la 
operación quo tan brillantemente ha llevado 
i  cabo esta mañana el general Alfau.

Gobierno ha recibido las felicitacione.? 
que le daban los periodistas, y el Sr. Navarro 
Reverter las aceptaba, no sólo por lo que 
significa el hecho, sino por la forma en que 
se ha realizado.

¿D. Alfonso XIII á Roma?

En algunos periódicos itailianos se habla­
ba estos últimos días de un probable viaje 
á Rom a de S. M. el Rey de España.

Italia entera recibió con  entusiasmo la no- 
tida, que s o  ha sido confirmada.

«E l pueblo italiano— escribe el correspon­
sal en Roma de uo diario de Madrid— s<' 
queda con ila esperanza...»

Nosotros no sabemos si será un hecho ese 
viaje ó si no se realizará. N os limitamos .á 
referir lo  que se dice por ahí.

Un el Consejo de Eetado.

B E N IG N O  V A R E L A  q , Alejandro Groizard.
Nuestro querido D irector, qw a toda­

vía p erm anece bast« nte delicado, no ha 
c l i(o  r e ta c ls r  para e s le  núm ero, e  

artículo enunciado en el anterior.
Benigno Varela, q u e  perm an ece  

aun en cem a, a gra d ece  infinito d esd e  
esta s  colum nas, lassolicitudes de cuan, 
tos se  interesan por su talud.

D e s e s m o s  vivamente la m ejoría de 
nuestro Director.

MANANA EN LA HUERTA

Ed boDor de Martínez ü lm ediila .
Mañana se reunirán en «La Huerta» un 

grupo numeroso de literatos y de artistas para 
obsequiar con un banquete íntimo á nucs ro 
queridísimo redactor-jefe el ilustre novelista 
Augusto Martínez 0 !m.3dilla.

El morivo del homenaje es la reciente pu­
blicación de su novela La ley de Malihus de 
que hemos hablado ya ea núes ras columnas.

Como Martínez Olmedilla es de la casa 
nuestra consideramos sus triunfos y por eso 
DOS alegra el acto de mañana para el cual 
enviamos nuestra gratitud á sus organiza­
dores.

B ajo la presidencia del conde d e  Romano­
nes so ha reunido este alto Cuerpo en píen'' 
para daa' posesión del cargo de consejero al 
ex ministro D . Alejandro Groizard, que viene 
á ocupar la vacante que dejó el inolvidablr 
y  glorioso Moget.

Después de prestar juramento el nuevo 
consejero de Estado, pronunció un breve dis­
curso el presidente dsl Consejo de Minis 
tros, dedicado á enaltecer las dotes y alto- 
prestigios d^! Sr. Groizard y á encomiar las 
grandes condiciones de gobernante y  políti- 
tico del Sr. Moret.

E l nuevo consejero, Sr. Groizard, pronun 
ció frases m uy sentidas en memoria dcl se­
ñor Moret, y ofreció contribuir con su buena 
vo'untad á las •area? dei Conneio.

El presidente d ió por terminada la au­
diencia pública, y el Consejo pasó á reunirse 
para despachar los asuntos pendientes :

i a l í  Zioia. W  ser miDisiio ya

Fué comentadísima en el Congreso la d a. 
morosa (así lo  califica un periódico) y en­
tusiasta despedida que muchas personalida­
des y  organismos liberales tributaron al se­
ñor A lcalá z.amora al salir éste para Cádiz 
con  objeto de asistir á los funerales y ve- 
lada que se han de celebrar en aquella ciu­
dad en homenaje á la memoria de Moret.

El Sr. .Alcalá Zamora es uno de los más

prestigiosos diputados de la mayoría y uno 
de los políticos españoles de más talento y 
mayores méritos.

Y — no podemos callarlo, ¡som os tan fran­
cos, tan sinceros!— sabemos, por tanto, que 
el Sr. Alcalá Zamora seria un inmejorable 
ministro, debfa haber sido nombrado mims- 
tro... Así con todas sus letras. Si alguna cen­
sura nos merece nuestro ilustre am igo el 
Conde de Romanones— ¿ nos perdona t í  Pre­
sidente del Consejo ?— es no haber nombrado 
m inis'ro á A lcalá Zamora.

Y a lo  hemos dicho. N o  nos podíamos re­
sistir á decirlo, por aJgo es reconocida d/e 
todos la noble franqueza, la sinceridad ba- 
turna de La Monarquía.

E l Sr. Alcalá Zamora es muy am igo nues- 
trotro. Aquí se le quiere cordialfsimamente. 
¡E n  especial nuestro director profesa verda­
dero cariño al Sr. .Alcalá Zamora.

Por consiguiente deploramos la preteri­
ción que se viene haciendo de un hombre de 
tan gran valía.

Además el Sr. .Alcalá Zamora es uno de 
nuestros más ilustres colaboradores. En las 
columnas de L a M onarquía ha dado prue­
bas de su ta'lento publicando hermoso# ar­
tículos.

En h on or  de  L óp ez  M uñoz.
En el restaurant Inglés se ha celebrado el 

banquete de la Junta directiva de la  Asocia­
ción de Escritores y Artistas, en honor de sn 
presidente D. Antonio López Muñoz, actual 
ministro de Instrucción pública.

.Asistieron los Síes. Bretón (D . Tomás). 
Serrano (D. Em ilio), Ca.stjllo y Soriano, Ló- 
psz Monis, Garrido ¡D . Antonio), Guerra y 
A larcón, Repullés, Martínez Pacheco, Luce- 
ño, Herrero, Santa María, Romero Quiño­
nes, Comba, Cuenca, Pérez ZúSiga, .Aguilar 
y t í secretario del ministro.

E l Sr. López Muñoz ocupó uno de los cen­
tros y  t í o ro c l director de la Escuela N a­
cional de Música y Declamación.

El banquete fué íntimo, familiar y sin dis­
cursos. Pasó agradablemente el tiempo en 
amena conversación, hablándose únicamente 
de literatura y arte. AI final. Bretón elevó 
su copa de Champagne por eú presien te  
de la Asociación de Escritores y  Artistas, 
y al acto se asociaron todos los presentes.

Ayuntamiento de Madrid
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Los lib erile s de Barcelona. DE ü \  LIBRO  DE BÜRELL

Adhesión á Romanones.
Una Comisión de libérale» di Barcelona 

ha visitado al jefe  del Gobierno, en su des­
pacho ó f  la Presidencia, para entregarle el 
mensaje que el partido liberal-demócrata de 
,iaiT«li- /-«oTal. por acuerdo do la Asamblea 
celebrada el 2 de Enero del año actual, ele­
va al conde de Romanones.

Eíl documento está escrito en pergamino, 
y  dice a s í ;

“Excelentísimo señ or: Considerando de
imprescindible necesidad la conveniente y 
pronta organización de los elementos que in­
tegran la gran familia liberal-demócrata 
monárquica de Barcelona, de suerte que de­
termine su inñuencia en 'la dinámica social, 
los que suscriben tienen el honor de signifi­
carle su adhesión sincera, incondicional y 
entusiasta. Enamorados ardientes de los 
principios qua informa e l credo libera! de­
mócrata, su brillante historia política es la 
más preciada garantía de que á su defensa 
y por su defensa pondrá siempre el esfuerzo 
poderoso de su intéligencia y  de su volun­
tad.

“ La libertad, la democracia y la monar­
quía son el trípode en que debe asentarse el 
sagrada trinidad con la  emoción aue imno- 
«ngrandecimip-” - - t>:itria. y fieles i  esa 
nen ios altos juramentos, proclamamos nues­
tro firme propósito, nuestra inquebrantable 
decisión, de mantener y  defender integra­
mente los ideales liberales-den.ócratas mo­
nárquicos.

“ .Saludamos en V. E .al caudillo hidalgo 
de nuestra causa, y alistados á sus banderas 
esperamos á punto próxim o el día de las 
felicidades y grandezas pa-rias.— Ltds  
de Gaseol Fotck , Jaime Trilla, ] o ¡ i  Grañé, 
Francisco Serrano, Tirso Ortuhia, Manuel 
Vega, y  March. Manuel R iquelm t, Luis Ut- 
set. Joaquín Degollada, Francisco de P. In­
glés y Ribas y  Casimiro Avellanet.»

E l ,  S E 510R  D A T O
Se encuentra en M adrid, de regreso de 

Barcelona, nuestro muy querido é ¡ilustre 
am igo D . Eduardo Dato.

Bienvenido sea el eminente político de su 
excursión á tierea catalana, donde tan bien 
h» sido recibido.

Los ú iHm os Consejos.

EL D E L  M IERC O LE S
A  las cuatro y media de la tarde »e reu­

nieron ayer los ministros en la Presidencia, 
para celebrar Consejo.

Aparte do las noticias sobre la toma de Tc- 
tu ín , los consejeros manifestaron lo si­
guiente :

E l de Gracia y Justicia, que habían fir­
mado la provisión interinamente de doa cá­
tedras de la Escuela de criminalogía, á fa 
vor de los Sres. Rivera y Andtads. La va­
cante dal Sr. Olóriz se firmará después de las 
elecciones.

La reunión de los ministtxis terminó mo­
mentos después de las ocho de la noche.

La referencia oficiosa de lo  en olla tratado 
no pudo ser más breve, pues se concretó á 
decir que los ministros do Estado y  Guerra 
habían dado cuenta de las disposiciones adop­
tadas por el general Alfau y  de su feliz lle­
gada á Tetuán.

T odos los ministros expresaron su satis­
facción por ol fausto suceso, acordándose d i­
rigir un telegrama de feCicitación al ilustre 
general, extensivo á las fuerzas á sus ór­
denes.

Después se estudiaron y aprobaron varios 
expedientes.

E L  D E L  JU EVE S
El Conde de Romanones pronunció ante 

el Rey el acostumbrado discurso hablando de 
la cuestión de los armamentos de Alemania 
y do la  ley que se presenta al Parlamento 
británico sobre la misma materia, y luego dió 
cuanta del es'ado de la opinión en Bélgica 
y de las propuestas de huelga que existen.

H abló de la toma de posesión de la Pre­
sidencia de la Repúhuica Francesa por mon- 
sieur Poincaré diciendo que serán muy es­
trechas nuestras relaciones con Francia.

Y  por último refirió á S. M. la ocupación 
de Tetuán.
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Kns>lamo< nueslm s columnas con  uafraf inentodc  i 

heim csa o b t»  del Ilustre r '  b licivt y ex ministro d m  
Juilo Burell. Es una ubia p>6xlma S publicarse y de la 
cual su lo  l¿ o e  m or aus con ced e  el r e g . l o d e s e r  los 
p. lateros en hablar de ella. S j»penden ias todo e logio.
El gran t n ia .t r , d e l peJoU lsm o e  panol esta muy alto. 
Y o o -o t r o s  aas d isc íp u los  hu ni.oes que lo  admiramos 
Intensam ente, no podem os e log iarle . [Porque le quera­
m os y admiram os tam o!

«Quedó constituido el Poder Ejecutivo con 
las mismas personas que rigieran el Gobierno 
provisional. -Presidencia, Duque de la T o­
rre.— Estado, Lorenzana.— Gracia y Justicia, 
Romero Ortiz.— Guerra, Prim.— Hacienda, 
Figueroia.— Marina, Topete.— Gobernación, 
Sagastu.— Fomento, Rtiiz Zorrilla.— Ultra­
mar, López de Ayala-

La primera cuestión verdadwamonte polí­
tica que hubo de plantearse en las Cortes, 
fué la  de la amnistía, por parte de los repu­
blicanos. A los pocos días de realizada la Re­
volución y  de encarnarse en el Gobierno Pro­
visional, aun prestándole apoyo y colabora­
ción en algunos Gobiernos civiles y en otros 
aCtos puestos, significados republicanos (la 
Dirección General de Comeos fué desempe­
ñada con Sagas'a por D. Eduardo Chao, 
Ministro de Fom ento, después con la repú­
blica), acentuóse la violencia de las propa­
gandas republicanas; i-n Cataluña, en Ara­
gón, y sobre todo, en Andalucía la campaña 
alcanzó proporciones enormes y se produjo 
con tonos de apelación á la  guerra civil. D es­
de Madrid se arrojaba abundantísimo com ­
bustible al fuego. Convocada en 11 de Octu­
bre por e l Marqués de Albaida una reunión 
popular en el Circo de Price, la masa casi 
.inárquic* é inconsciente tuvo, al fin, un pro­
grama y una bandera. De allí salió consa­
grada la doctrina federal, y á su invocación 
'las grandes ciudades, los pueblos que hasta 
entonces se habían contenido en el límite de 
las aspiraciones «progreástas» se movieron 
fanatizados y delirantes.

D e la plum a de Proudhon había caído la 
palabra «fedoralismo» com o un fraternal pre­
sente para Italia, por aqueil tiempo disuelta 
y destrozada en sus seculares y siniestros par. 
ticularismos. BI genio, un poco burlón, del 
gran pMemista, y  del más fecundo hacedor 
d.- paradojas no pudo prevecr que sería en 
España, donde la palabra sin eco en la pe- 
niivsa'.a italiana, ruaonaría con ruido y es- 
tru,endo de huracán. Lo que en Pí fuera ló 
g ica  y razonamiento, y en Castelar himno 
á la historia, convirtióse en un grito de gue­
rra en quo los pobres, los desheredados, los 
que habían soñado no sólo con la conquistn 
del derecho, aino con  la conquista del pan, 
pusieron sus angustias, sus inquietudes, sus 
rencores y sus anhalos de redención. ¿ Qué 
significaba el «federalismc»! para los alm o­
gávares republicanos ? A lgo  com o e l— ¡ D is­
perta fe r r o '.— para el almogávar antiguo; la 
voz que anunciaba el exterminio de raza por. 
que di odio do religión, de mundos contra­
puestos mandaba exterminar. Los unionistas, 
hombres de  burguesía, los demócratas, hom­
bres de ordi-n mental y con orígenes univer­
sitarios, habían contado con una Revolución 
de casacas, levitas y togas. Los republicanos 
sino precisamente los  de arriba los de abajo, 
ique un día se llamarán lutemacional, anar 
Guismo y sindicalismo) veían en la Revolu 
ción a’.go que sabían sentir, qu(> habían pre­
sentido ¡Kro que no hallaban visible en la 
[ alabra cidemocrada» ni en el Uaná «sobe­
ranía nacicmal», «Federalism o» «supo á todo» 
com o el maná del éxodo : en tierra andaluza 
tuvo sabor á reinvindicación de injurias qui- 
ritarias, á paz y á justicia nueva. E l «federa­
lismo» seiria reparto de tierras, la vuelta al 
pueblo de lo que G arda López llamaba la 
propiedad definitiva. Loa últimos esclavos, 
sacudiendo el %ic v os  non hobis de la servi­
dumbre antigua, podrían al fin exclamar 
¡ N o ! la abeja no volverá á fabricar para el 
regalo ajeno su m iel... En Ca aluña, «fede­
ralismo era regionalism o y trabajo Sibre en 
la comunidad fratsmal de la  fábrica y el ta­
ller. En V alencia y en Aragón era radicalis­
mo p o lítico : república d> plebe y de tribu 
nos. Y  e o  todas partes agitación, ansia de 
lo desconocido, la imantación del «más allá». 

Como con'rapeso á estas inquietudes, y 
respondiendo á tales peligros, el Gobvemo se 
había apresurado á hacer una declaración de 
fe m onárquica; y  corroborándola y dándole

base definitiva de suaientsción, uuionb-ln», 
progresistas y demócratas lanzaron su Mani­
fiesto electoral. Firmaron por la antigua 
Unión libera!, D. .Antonio de los Rio.- Ro- 
.-.as, el Marques de la Vega de .Arniijo, don 
.Augusto Ulloa, D. Cristóbal Martín de H“ - 
rrera, el General D ulce y D. José Fernán­
dez de la Hoz. Por los progresistas: don 
Salustiano y D, José Olózaga, D. Manuoi 
Cantero, D, Joaquín .Aguirre, D, Pascual 
?áadoz y el M.srqués de Perales.— P or los dr 
mócratas, (separados en reisolución de los 
republicanos) : D. N icolás María Rivero, don 
Cristino M anos, D. Manuel Becerra, don 
Juan M . Pcreyra y dos señores Pom é, Uzu- 
riaga y Godínez de Paz. «La m onarquía- 
dijeron- -que vamos á votar es la que nace 
del derecho del pu eblo ; la que consagra el 
sufragio universal... Es la monarquía que 
des'tuye radicalmente el derecho divino y la 
supremacia de una familia sobre la Nación.»

L a reserva que todos los partidos se ha­
bían impuesto, acerca de la form a de Gobier­
no, desaparecería del todo y al desaparecer, 
lógicamente se imponía la lucha.

E l 15 de Noviembre, una manifestación de 
fuerzasi monárquicas se organizó desde la C i­
beles á ia Plaza de Oriente y ante el Palacio 
Real vacío, Olózaga, Romero Ortiz, Vega 
de Arm ijo por los antiguos monárquicos y 
Rivero, M arios y  Becerra por los neófitos, 
ensalzaron com o suprema fórmula de armo­
nía y de salvación la monarquía democrática. 
E l progresismo, muy extendido en las Cla­
ses medias y en el Ccwnercio de Madrid pres­
tó elementos de composición coral al extra­
ño cuadro ofrecido por unos fervorosos mo­
nárquicos que juraban su fe  frente á un re 
g io  Palacio deshabitado. Respondió á esta 
manifestación, otra muy importante, de re­
publicanos. Siguiendo ei mismo trayecto de 
los m onárquicos--desde el 2 de Mayo á Pa 
lacio— con Orense y Castelar, al frente, gritó 
y  rugió la muchedumbre republicana. A l lle­
gar á la Plaza de Oriente, Castelar pidió ju ­
ramento al pueblo de «no consentir que un 
nuevo habitador se instalara en aquél A lcá­
zar (levantado por la tiranía.»

En Badajoz y Valladolid repercutieron las 
agitaciones de Madrid, y  no sin sangre en 
la ciudad castellana. Siguió el reguero de 
pólvora por Andalucía

En Cádiz el combate entre los partidarios 
de Salvoechea y los soldados dal General C a­
ballero de Rodas, duró tres días. Uno d e  los 
más belloe episodios (entre Salvoechea y un 
oficial casi un niño entonces y después el 
mayor de loe periodistas españoles : D . .Au­
gusto Suárez de Figueroa) hubo de produ­
cirse en el momento en que la fuerza insu- 
rreccionail quedaba más que vencida aniqui­
lada. Llovían las balas sobre ios voluntarios 
federales. Caían éstos á racimos... Derecho 
hacia los soldados, por la plaza que despejó 
la muerte avanzó un hombre, buscándola re­
suelto. N o  llevaba ni acompañamiento ni ar­
mas, y dajido el pecho, pero sencillo y ain 
jactancia, e x cla m ó :— Tirad. Soy Salvbe- 
chea.—D e! lado allá respondió otra voz, ju ­
venil é imperativa- -; A lto el fuego... ! ; Quie 
tos, soldados! • N o ■=,» tira á los vnCientes... ’ 
y  se v ió  cóm o un oficial se lanzaba hacia Sal­
voechea y  lo cubría con su cuerpo. Era Fi- 
gueroa.

L a 'insurrección de M álaga tuvo igual in 
tensidad trágica. Caudillos de ella : un viejo 
revolucionario— D , Rom ualdo de la Fuente. 
Diputado, después, y después también en el 
periodo republicano, «ascendido» de patsanc 
raso á Coronel de Caballería, grado que, na­
turalmente, quedó en 1874 invalidado— y un 
sacerdote popularísimo, de valor temerario 
y  de gracia y  dpepejo: c! Cura Romero. - 
(Este Cura Rom ero, expatriado más tard» 
en la Argentina, daría cohesión á la co lo ­
nia española, fundaría en Bueno» -Aire.s un 
poderoso órgano de ella, E l Correo Español. 
hoy en las firmes manos de López Gom ara: 
y moriría en duelo con su igual en la auda­
cia y en la temeridad : con Paul .Angulo.)
E l escarmiento que el entonces Brigadier don 
Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque 
(Pavía no más desde el j  de Enero') 
impuso en los primeros instantes á los su­
blevados, acreció con la desesperación el 
atrojo de éstos; y la inlervención requerida 
al fin por la? circunstancias d e  fuerzas ya

tan fogueadas com o las del general Caballe­
ro de Rodas, llevó la represión á términos 
implacables. Frente á una barricada sucum­
bió el Coronel D. Bernardo Abascal, acaba­
do de llegar de largo destierro; y  para ven 
< i la muorte de un am igo de Prim y de la 
Revolución, cargaron á la bayoneta— terri­
bles y exterminadoras—Jas úliimas tropa* 
fieles li Isabel I I , -  aquellos Cazadores de 
B.trbascro, de poncho y chambergo, que man­
daba el Coronel Salamanca (1) y que solían 
cantar en cualquier alto del cam ino'

Si te preguntan ¿ quién v ive  ?
Contesta con arrogancia;

-Cazadores de Barbastro 
que van por su Reina á Francia.— 

Habían transcurrido de estos dolorosos su­
cesos unos tres m eses; constituido en forma 
regular el Gobierno y en marcha el régimen 
parlamentario, Castelar con responsabilidad 
casi única en la agitación republicana, por­
que su palabra reinaba en alto para los en­
tendimientos y abajo sobre los corazorijes, 
creyó la hora aquella propicia al perdón, 
aunque no al arrepentimiento.— El discurso 
de Castelar, por la  clemencia, tuvo toda» las 
condiciones adecuadas al caso : sobriedad en 
la expresión, dignidad en la súplica, prome­
sas de paz, reconocimiento de la realidad vic­
toriosa, Castelar acababa su rectificación á 
Sagasta, d ic ien d o ; «Perdón en nombre de 
nuestro derecho; o lv ido en nombre de vues­
tra fuerza».

E l Gobierno quería para él la originalidad 
del rasgo piadoso y  reparador; y  el Gobier­
no negó. Desde aquél momento, según Ja fra- 
se de Martos, monárquicos y  republicanos, 
quedaban frente á frente, en los dos lados 
de un ahiamo.

JU L IO  B U R E L L »

Funerales por Moret.
H an mari'liarío á Cádiz con  o b je to  de 

asistir á ios funerales i ue se celebrarán 
en aquella capitai p or  el in olv idab le  M o ­
ret, loe señoree A lca lá  Z am ora  y  R om ero  
Cervantes.

E n la o rd e n  d o  la  n aza so d ispone, que 
para m uvor so lom n id od  d e  dichos fu n e­
rales, acom pañen  a l gobernador m Litar 
las Com isionies de todo© los Cuerpos, fori 
m ada cada  una d o  doa jefes, dos capita­
nes y  dos subalternos, v istiendo u n ifor­
ma d e  m edia  ga'a.

De Tael'ta áe California.

Vega Inclán vísíla á S. M.
Ha sido recibido por U. A lfonso el señor 

marqués de la Vega Inclán, que ha regresa­
do á  Madrid de b u  viaje á  California.

En los Estados Unidos le han concedido 
.■1 premio de la Sociedad Hispánica, de Nue­
va York, y el titulo de miembro de la Aca­
demia de Artes y Ciencias Sociales de la  mis­
ma capital.

E l marqués d e  la Vega Inclán ha Sido 
amahlemen e  recibido por cá nuevo Presiden­
te de la  República de los Estados Unidos.

D e  In s 'b racción  púLlioa.

Proyectos  d í l  Sr. López Küñoz.
Hablando el Sr. López Muñoz de los pla­

nes que se pregone desarrollar, ha recorda­
do el problema d e  la extensión universitaria 
que ya algunos nectores piensan llevar á la 
práctica en  sus respectivos distritos.

También piensa ocuparse el ministro de 
Instrucción Pública de las horas de clase, 
libros de texto, mejoras de profesores y  ayu- 
dan'es y, sobrr todo, de 1»  enseñanza pri­
maria.

Esperamos en que el talento y la  volun­
tad det Sr. Lóoez M ” ñoz le  harán realizar 
mucho» obras en beneficio de la cultura pa­
tria.

S ó lo  en le 8 labios
E l Radical censura á cier*os republicanos 

diciéndoiee que tienen: «La revolución en 
los labios...»

Señores de E l Radical... Ahí es donde la 
tienen ustedes también :

(n  D oiM afliir l Salain*nc'. m u erin en ia  H aban«en 
1800, derem pellando el Q ob lerro  y  Cspltonla aaneral 
de C ube.
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Hablando con Don Amallo Gimeno.

E l M in istro  de Marina en su  despecho-

. ^ 1

E i portero, amable, nos escucha...
— E l señor ministro, ¿rstá?

Sí. H oy üBtá el señor ministro.
Subimos la regia escalera lujosísima. Un 

lu jo  arcaico, noble, un poco v ie jo . Los ujie­
res pasan recado y el secretario de D . Ama- 
lio Gimeno nos recibe atento y cordial. Es 
sencilla, modesta la secretaría particular del 
señor ministro de Marina.. Mesas, ante las 
cuales los jóvety;s empleados escriben car­
tas, trabajan, afanosos, activos. La máquina 
funciona ruidosa, insistcni’ , infatigable. Son 
cartas que el señor ministro ha de firmar des­
pués, cartas, muchas cartas. En España exis­
te entre todos los órdenes una verdadera, una 
intensa, una enotme fiebre epistolar. Desde 
las cartas de los novios, que se amontonan 
conáderables— recordad lo  de-i m o s o  d e  c o r ­
d e l  de los sobrinos del C a p i t á n  C r a n í  , has 
ta las cartas de los políticos.

Las cartas de los políticos han lleg.ado ñ 
adquirir un carácter barométrico. La impor­
tancia de un político ostá en razón direct.i 
deü número, do la cantidad de las cartas que 
recibe y que escribe. Con lo  cual, han peirii- 
do las cartas su aspecto íntimo, t.tn peculiar, 
tan suyo, que casi podemos considerar carac­
terístico de esta clare de escrite». Las cartas 
las leen los secretaricts. las escriben los secre 
tíwioi, las archivan los secretarioe. Por eso 
son secretarios: guardan, entre otros sccre 
t o s ,  e l s e c r e t o  de las cartas. El sonsonete, ol 
tintineo de la máquina de escribir nos hace 
ponsar en esto. He aquí nuestra divagación, 
nuestro soliloquio. Si no sonara la máquina 
nosotros nos hubiéramos dormido...

El secretairio se nos acerca :
— Y a pueden ustedes pasar á hablar con el 

señor ministro...
Hemos pasado á hablar con el señor mi­

nistro. Un amplio, un hermoso, un elegante 
despacho estilo im perio, el despacho famoso 
de Godoy. Ante una mesita el señor ministro 
trabajaba junto al fuego de la estufa, en 
cuyo hogar la leña arde en bellas ramas azu. 
les. E l señor ministro se ha levantado de su 
asiento y  nos ha tendido las manos para sa­
ludam os. Este amable señor es un antiguo

■ 4 ^ -

E l M in ls lro  de M erin s despechando con so  Secretsrlo v  Epdanta .

— ¡ Más cOiOs !
— E l 7 de M ayo se botará el A l f o n s o  X I l l  

y  el 14 du Julio estará armado el E s p a ñ a ,  
para pasar á probarse antes de recibirlo -I 
Estado.

Ya era tarde. N o quisimos molestar más á 
D  Am allo Gimeno, Nos despedimos do él 
charlando de asuntos relacionados con su cá-

(Fots. B'edma.)

ledra— la nostalgia siempw— , mieiitras el 
simpático Cartagena preparaba la máquina 
y hacía las fotografías... A l sadir del Mii4 s- 
terio de Marina era ya de noche. El farol de 
la plaza do los Ministerios nos paijEció el faro 
dri FeiTol... Una tarde en intimidad con el 
ministro, acaso con  e¡l reformista de la Ma­
rina española...

Un Capitán de Fragata.

Un querido amigo nuestro.

[O oe i i in a

conocido nuesitro. Le conocimos allá—hace 
i ños— en su laboratorio, en su clase de la 
h acuitad de Medicina. Nadie ignora que ol 
señor Gimeno, que es un ilustre médico, pro­
fesa la cátedra da Patología en 'la Facultad 
de Medicina de Madrid. Nosotros le hemos 
oído más de una vez sus brillantes lecciones. 
Porque e l doctor Gimeno es uno de nueyio? 
m is elocuentes, de nuestros más correctos, 
di- nuestros mejores oradores.

N os ha hecho sentar el Sr. Gimeno frente 
á él. Arrellanados en la mullida butaca he­
mos conversado con el señor ministro de 
Marina. E l Sr. Gimeno; arnabbli?imo,.reariñíi- 
sísimo, h.a contestado á nuestras preguntaF.

— En 1886 fui diputado á Cortes por vez 
primera. Pertenecía á aquellas largas Cortes 
di- la Regencia. Y desde 1803. durante once 
elecciones, fui senador por Valencia. Hasta 
que D. Antonio Maura mo nombró senador 
vitalicio. He sido, desde muy antiguo, siem­
pre, siempre amigo del grande y desdichado 
Canalejas que me distinguía con especial, 
con grande afecto. Y  representándole de» 
empeñé la Cartera de Instrucción pública en 
el Gabinete que presidió eí general López D o­
mínguez, siendo después ministro del mismo 
departamento con Vega de Arm íjo. E l 3 di- 
.-Abril de 1911 fui ministro de  Instrucción Pú­
blica, también, durante once m e s e í ,  y el 31 
de Diciembre del año pasado entré á ocupar 
el Miniaterio de Marina...

— ¿ Con entusiasmo ?—le  preguntamos un 
poco indiscreto al doctor Gimeno.

— Con un poco de disgusto, porque aunque 
siempre eran de mi afición estos asuntos nun­
ca ¡es profesé vocación profunda. Pero des 
pués he ido estudiando estas cosas con cari­
ño, con interés, con patriotismo, y me en 
ruentro contento en mi cargo y dispuesto i 
intentar desde aquí muchos trabajos que con­
tribuyan al progreso de la Marina cspañol-i

— Dígam e u.sted c o s a s . . .— le interrogamoí.
—Pues tengo en preparación el Proyecto 

de ley para ol desenvolvimiento de la  ley 
actual de Armamentos navales, no de se  
g u n d a  E s c u a d a ,  como se dice per ahí erró 
neamente...

E l primor farmacéutico de la Real Casa, 
nuestro muy querido am igo D . Martín Bn- 
yod y Martínez, ha sido recibido por ia Aca­
demia de Medicina el pasado dom ingo. Da­
dos los méritos científicos del Sr. Bayod su 
ingreso en la culta Corporación ha sido un 
acierto de ésta, y al felicitar á nuestro amigo 
extendemos á la Real Academia nuestros 
plácemes por su elección  tan justa y que 
honra á la docta Sociedad.

Ocupó la presidencia el mitristro de Ins 
flucción Pública D . Antonio López Muñoz 
con el vicepresidente do la Academia señor 
Cortejarena, el secretario Sr. Igüesias y los 
doctores Pulido y Carrac’.do.

E l Sr. Bayod leyó un documentadísimo v

Vi-rsus manifestaciones que más tardj habían 
de apreciarse obligando á su división en va­
nas ramas distintas : ol iniciado de entonces 
l . i s  concentraba tod as; sus conocimientos 
eran bastantes para que su única interven­
ción hiciera posible la curación d d  enfermo. 
Después la ciencia se organiza, se amplia, 
se dilata en tales términos, que ya es im po­
sible su cifltivo por una sola inteligencia, y 
-según las cada uno, estudian la
enfermedad ó el remedio y  surgen >1  médi­
co  y d  farmacéutico acomodados, com o es 
natural, al ambiente do aquella ép oca ; claro 
es que pasando por diversas modalidades de 
las que hago gracia en razón á lo  innecesa­
rio do su detalle.

iiCorren los tiempos ; ei m édico, nutrido 
en lc4 conocimientos generales de la ciencia 
de curar, cuyos linderos todavía no estaban 
claramente definidos, no sie contenía dentro 
de ellos porque los desconocía; y el farma-

notabie discurso sobn- «La c&pac.alización 
teórica y práctica en la farmacia futura», 
exponiendo los elementos más esenciales que 
hoy dan materia para (ieducir por ellos ul 
porvenir de üa ciencia farmacéutica, y ana­
lizando con amena y sólida erudición las di­
ferentes fases y  etapas por que ha pasado 
desde los tiempos primitivos esta rama com ­
plementaria de la Medicina, desde que trans­
formada la alquimia, en química minerad pri- 
r  ero, orgánica después, biológica más tar­
de y, por último, en dos diversas aplicacio­
nes, hubo ya el famnicéutico de dominar 
completamente este conocimiento.

Del magistral discurso dei Sr. Bayod sólo 
pedemos, por su gran extensión, ofrecer á 
nuestros lectores algunos párrafos cogidos 
al azar :

«Si estudiamos la historia de la ciencia de 
curar (y no digo d e  la  Medicina por temor á 
un concepto demasiado específico), observa­
remos que tomándola en su origen y siguién­
dola .-í t '--" - '- 't“  loe siglos, pudiera servir 
de calco, si las circunstancias obligaran á 
ello, pa'na comenzar otra en nuestros día?.

»E n e fecto ; nace nuestra ciencia sin re 
velación alguna que permita suponer las di-

í «utico, :i au vez, pagaba en igual moneda á 
S u  comprofesor.

iiHsbia, pues, dos aspectos de progreso : 
la ciencia médica avanzaba sin separarse del 
enfermo ¡ la ciencia farmacéutica daba pa­
sos gigantescos, motivados por investigacio­
nes iniciales farmaco-terapéuticas; pero con 
aplicaciones derivadas á fines muy distintos; 
y la agricultura com o el análisis general, la 
industria química pura com o la  extractiva, 
las ciencias naturales en todos sus aspectos, 
hallaron en el laboratorio del farmacéutico 
y en las conquistas de sus estudios la cuna 
de su adelanto y e l origen de su desarrollo. 
D íganlo e! sinnúmero de farmacéuticos que 
no fueron conocidos com o tales, porque sus 
maravillosos descubrimientos díéronles por- 
«onalidad científica tan saliente, que, borran­
do su limitado concepto de profesores pura­
mente prácticos, los «levaron á la categoría 
de sabios mundiailes, alcanzada en alas de sus 
estudios umbilicados al modesto laboratorio 
de su ofidina, y  nutridos por la  v ida mater­
na de la ciencia, que cultivaron para ejercer 
con acierto.

iiY así com o la  humanidad ha conocido sa­
bios ignorando que fueron farmacéuticos, c o ­
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noce también farmacéuticos sin advertir que 
son sabios. Porque de la farmacia han sali­
d o  los químicos más notables y los  más es- 
clanecidos analistas; de su seno han surgido 
eminentes bacteriólogos, distinguidos higii- 
nistas, ilustrados directores industriales, y 
el com ercio, la  agricultura, las artes libera­
les y las profesiones todas que reclamaron 
su apovo, hallaron en eil farmacéutico el con­
sejero intimo, el acertado guía que puso á 
su servicio las aptitudes técnicas de que le 
dcWaron los estudios fundami-nt.ile:..

iiEl farmacéutico del porvenir sabrá u t '¡ .  
zar el motor de sus conocimientos integrales 
para remontarse á las elevadas regiones (ü  
la idea, dondo evolucionando con  la destreza 
que su iniciación científica ha de permitirle 
realizará maravillosos vuelos intelectuaíes 
para descender después al impulso de su; 
aplicaciones prácficas, hasta aterrizar con 
ellas en su propio cam po, mirando en él sus 
linderos con el mismo respeto que ol labriego 
m ira ol últim o surco de su labor y el prime­
ro de la ajena.

>.Esta «  la vida exuberante que el porve­
nir reserva á 'la farmacia. Si la forma poé­
tica vislumbrara, por ventura para ella, una 
aurora semejante, fuera oportuno unir en es- 
trecho abrazo por medio de m i modesta ins­
piración, las dos consortes amenazadas, para 
qu e juntas entonaran t í  Hosanna al nuevo 
día que ha de redimirlas del juicio desatina­
do que las condenaba á perpetuo olvido.

iiPermitidme, pues, que corone mi discur­
so  con breves líneas rimadas, no com o alar­
de poético que, com o m ío, es mezquino, sino 
com o sintosis gráfica del intercrsante grupo 
qu e form am os laiS profesiones hermanas cuan­
do, reclinadas nuestras cabezas, .ávidas du 
ideas nuevas, en efl regazo de nuestra madr, 
com ún, la Ciencia, ofrecemos á la  humam 
dad ese cuadro sublim e,'refiejo fiel del asun­
to  que ha inspirado las más geniales obm - 
en las regiones del .Arte.»

En nombre de la  Academia contestó al ce- 
ñor Bnyod o! sabio doctor Rodríguez Carra- 
cido. Y  acabó el acto con un breve y  elocuen­
te  discurso dol ministro de Instrucción pú­
blica.

Un joven  m onárquico.

PURA EL OURÜE DE TOVAR
T en em os gran cariño en esta Casa 

á  nuestro ilustre am igo el Duque de 
T ovar. P or e so  duele verle  co m o  futu­
ra  victima de unos cuantos sinvergüen­
z a s  ,  alguno salió echado malamente
d e  aquí,— sablistas y crou p iers que, 
h a b l a n d a d e  p a r U d o B  quieren vivir 
á  costa  del D uque. N os proponem os  
d esen m ascara r  en estas colum nas á to -  
d o s e s o s  ham pones y a l» » » /r /«  loa  o /o s
á  nuestro ilustre am igo el S r . Duque 
d e  Tovar.

M u e r t e  d e l  ^ e r a l  N o b o a .
H a fallecido en Madrid, á la  avanzada 

edad de ochenta años, e l ilustre y pundono- 
noso general de división D . Ramón Noboa 
y  del Castillo.

Procedía el finado del Cuerpo de Estado 
M ayor, en el que reveló sus grandes dotes 
militares é intelectuales, habiendo desempe­
ñado, entre otros cargos, eí de profesor de 
la antigua Escuela del mencionado Cuerpo.

Su muerte ha sido muy sentida. Nuestro 
pésame más sincero á su distinguida famiha.

Una vieja figura de Paria.

M p . L e p i n e  s e  ¡ub í la . . .
;  Quién no conoce al jim pático, al menudo 

v ié jec ito?  M . Lepine, prefecto de Policía de 
París, cuya vida ee la vida de los últimos 
años de la ca{fittí francesa, porque en todo 
intcrvijió este popularísim o personaje, ha- 
decidido retirarse de su puesto de batalla, se 
ha jubilado. L a Prensa parisién se despide 
con  einoera melancolía del anciano funciona­
rio. M. Lepine es conotído en toda Europa. 
Aquí en Madrid le ccwiocemos mucho los pe­
riodistas que hemos vivido en París. Por eso 
le  dedicamos estas líneas de saludo cariñoso. 
M . Lepine era un honradÍBÍmo em píeado pú­
blico ... lo  Cual, aunque parezca mentira, es 
una excepción en la  época actual del chan- 
tage, el prevaricato y la concusión.

: Adiós, M . Lepine! Sepa usted qu« en 
España cuenta su nombre con devotos y  su 
persona con  amigos.

I

¿ Y  usted, Domínguez, cuándo ; p casa?—  
le interrogó el jefe  del Negociado, ofrecién-

ros de oficina comentaban con soterrada en­
vidia la  suene del muchacho. Quién difama­
ba á la novia, atribuyéndola un origen du­
doso en cuanto á la paternidad; quién decía 
con persuasivo acento que la conoció en re­
laciones ccm un vie jo  r ic o ; el de más acá da­
ba com o C0 6 8  segura e l  infortunio conyugal 
de su compañero, y  todos, en diverso tono, 
aunque en t í  m ismo diapasón, compadecían 
á Domínguez.

— ¿ Cómo va á mantenerla con 30 duros?— 
preguntábanse asombrados, cuando él les 
notificó la  boda.

— Es imposible. De alguna parte saldrán 
las misas.

Ninguna de las calumniosas presunciones 
sembradas en la oficina llegó á oídos del es­
cribiente. En vísperas de la boda sus com ­
pañeros le f&Hcitaron, excusándose todos, 
por razones de penuria, de hacerle un regalo. 
Solamente t í  je fe  del N egociado dió testi­
monio de su liberalidad, regalando á Domín­
guez un bastón con puño de oro y  hierro, la­
bor de Eibar, encerrado en un'estuche, No 
será ocioso el añadir que al obsequio acom­
pañó una ristra de consejos y salvedades 
acerca del matrimonio y  de sus ventajas é in­
convenientes, que el oficinista no oyó aun­
que aparentase atender, porque en aquel mo­
mento campaba el recuerdo de la muchacha 
en su im aginación...

Y  se casaron. A l regreso del viaje de no­
vios, Domínguez refería con infantil proliji­
dad It»  episodios de su nueva existencia. Y  
era de oírle contar cóm o se habían conocido 
él y su m ujer en el teatro de ia Zarzuela, qué 
.níuitunada casualidad los puso al habla, de 
qué m odo se entendieron con la intervención 
de un am igo de la familia, y qué fácilmente 
allanó él las dificultades que oponía Ja madre 
de la novia para el casamiento.

Verboso y cándido, se libró muy bien de 
ahorrar ningún pormenor de su vida actual 
,i la curiosidad de sus comp.rñeros, los cua­
les poco tardaron en saber que Domínguez 
habia percibido dos mil pesetas sobre un p a ­
garé á deducir de su sueldo, y que una parte 
de aquella suma había sido invertida en el 
ajuar casero, dejando el resto para costear la 
expedición al Monasterio de Piedra.

Fra Domínguez unO' de esos hombres que 
no se fían nunca de sí propios, y  que para 
i’mprender la menor cosa reclaman el conse­
jo  ajoDo. Exajeraba él mismo su incapaci­
dad para decidir de sus asuntos personales, 
y aunque no carena de mesura y hasta de 
buen sentido cuando alguien solicitaba su 
opinión en tratándose de aígo suyo, era un 
puro titubear y apocarse. Sus compañeros de 
oficina le asesoraban, mitad en broma y m i­
tad en serio, guiándole con indicaciones que 
él aceptaba con sincero candor.

Andando el tiempo, cuando Domínguez tu­
v o  inequívocos barruntos d e  que D ios ie da­
ba un hijo, su intranquilidad creció. Encon­
trarse en la calle con un am igo padre de fa­
m ilia, y detenerle, era todo uno. Informába­
se con machacona insistencia de los detalles 
ordinarios de un parto, del riesgo de ¡la ma­
dre, de los cuidadas que requiere el recién 
nocido, y todo, en fin, lo  que precede y so­
breviene á un alumbramiento. En la oficina 
l.r inquietud de Domínguez fué un m otivo de 
d'.vertidoe comentarios. Se concertaban apues­
ta? sobre si sería varón ó hem bra; y un es­
cribiente, sobrino del jefe, propuso que el 
día cíel Oacimiento se perpetuase en el calen- 
dorio dol N egociado, como efemérides me- 
m ofable, con estas palabras ; «N ace en M a­
drid el hijo de Domínguez».

II

Contra ío  que esperaba Dom ínguez, que á 
la cuenta no se había infoim ado bien sobre 
la duración de un parto, entre la primer»

dolé un cigarrillo para paliar el efecto de lu 
pregunta.

— Pues... qué sé y o —contestó el otro, que 
era un muchacho fornido, corto de talla, ti­
rando á graeso, y en cuyo rostro linfático y 
lampiño lucían dos o jos  claros de inexpresi­
vo  mirar— , cuando se pueda...

Y  continuó escribiendo una minuta, que 
debía ser incorporada en un expediente do ca­
rreteras aquella misma tarde.

— Ese noviazgo dura mucho, amigo D o­
mínguez— insistió el jefe , m irándole con in­
dulgente impertinencia— . N o  olvido usted 
que, acabándose el entusiasmo, se acabó el 
carbón...

Domínguez, atento á su trabajo, se consi­
deró dispf'naado de dar una respuesta. Su 
vecino d e  mesa, un hombre ya metido en 
años, que escribía con meticulosa lentitud, 
mirando la pluma cada vez que la sacaba del 
tir.toro, com o si aguardarse verla transfor­
mada en un diamante, no se habría perdona­
do nunca la ihtsverencia de no reír aquel 
pedestre alarde de ingenio, y soltó una carca, 
jada. Domínguez, lejos de protestar, miró 
con expresión do gratitud á su compañero 
por haber cum plido en nombre do los do=, 
delante del jefe.

Por aquellos dias nadie so hubiera atrevido 
á sospechar que la boda de Domínguez esta­
ba ya  concertada. Se le sabía en reflaciones 
• serias con  una m ocita rubia, de ojos azules y 
andares desmayados, una criatura monísima 
que le aventajaba en todo : en belleza y en 
inteligencia, en distinción de modales y  en 
vivacidad de ingenio. ,

L a muchacha tomó posesión del alma d i 
Domínguez en dos paletas, com o aquel que 
dice. E l hechizo de la carne, una carne blan­
ca, nacarina, que'parecía fabricada con  pul­
pa de jazmines y  el pintoresco desgaire de la 
charla, afirmaron el reinado de M atilde en 
el corazón del oficinista. E l, crédiilo é inge­
nuo, se entregó sin condiciones. Y  la quiso 
con sumisa ternura, dispuesto á inm olar su 
vida p or  el bien de aquella m ujer. Aquel 
amor vertió en el alma de Domínguez un 
raudal de a legría ; fué a lgo  así com o una 
inundación de besos que le embriagó, pri­
vándole de sentido para apreciar cabalmente 
la  realidad de las cosas.

F.n ausencia de Domínguez, sus compañe­

H O M E N A J E A N D O  A L  J E F E

Uno— ¡Viva el caudillo! 
Todos— ¡¡¡VivooooooM!
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queja lastimera que prorrumpió Matilde y 
el desgarrador alarido que coincidió con el 
nacimieuto de la criatura, mediaron diez y 
ocho horas m ortales; tiempo de inenarrable® 
dolores para la m ujer y de agónica ansiedad 
para el hombre. Velaba Domínguez en ia ha 
bitacién contigua á la alcoba, midiendo el 
suelo con nerviosa planta, cuando oyó aqu>-l 
grito inolvidable, revelación de una vida que 
nacía. Una 6  dos veces le invitó el m édico á 
que entrase; pero él, temiendo que la emo 
ción le venciera, rehusó el entrar. .A cada 
momento asomaba el demudado rostro por 
la entreabierta alcoba, y la criada enterábaJp 
del curso de la operación.

— Es una niña— lo dijeron de allí á poco, 
apenas se hubo apagado el delirante ¡ ay ! 
de la enferma.

Aquello le decidió á entrar, y entró con la 
azorada vehemencia de quien está á dos pa­
sos de un misterio que se descubre. Y  al ver 
de cerca aquel diminuto rollo de carne que 
encerraba un alma, un poco de su alma, su 
emoción fué tan intonsa quo se echó á llorar. 
La comadrona, entro tanto, esponjaba á la

criatura con agua lempiada. Domínguez se 
acercó al locho en que yacía desfallecida eu 
m ujer, con una punta de la sábana entre los 
dientes. En la habitación la atmósfera satu­
rada con emanaciones de éter y cloroform o, 
era irrespirable.

Sobre el velador de cabecera vió el hombre 
diversidad de sondas, tijeras, aguja# y jerin ­
gas, relucientes aparatos para torturar nues­
tro cuerpo, este mísero vaso de inmundicia.® 
del cuall nos envanecemos, tanto.

 Si no sobrevienen complicaciones, esto
va muy bien— dijo ol médico respondiendo á 
una muda interrogacÍOT de Domínguez. Y  
■luego de dar algunas órdenes á la camadro- 
na, se marchó prometiendo volver al día si­
guiente.

— .Ante todo, que no se le  hable— anadió 
desde la puerta, mientras se ponía eil abrigo 
y los  guantes.

Cuando regresó el doctor la enferma pare 
cía  am odorr^ a . E l pulso era tan débil que 
hubo de administrársele la d igitaiina; pero 
c<MDo el m édico notara que ila fiebre no cedía, 
se apresuró á reconocer el bazo de la enfer­
ma, hallándolo hinchado. Domínguez, que le 
observaba atentamente, vió enarcar las ce­
jas con visos de contrariedad. E n seguida, 
tacando una tarjeta y un lapicero, escribió 
rápidamente unas líneas.

— Que se lleven esto á casa del doctor R o ­
ca. Ahí van las señas. A escape.

V olvió á reconocer á la enferma con sem­
blante inquieto, y  en aquella tarea estaba 
cuando entró Roca. Entrambos, sin cam­
biar más palabras que un saludo,^ pasa 
ron á una habitación inmediata. Domínguez, 
que espiaba con el nido pegado á la rendija 
de la puerta, oyó la palabra «puerperal», va. 
cía para él de significado. Nuevamente x  
aproximaron lo s  dos médicos al lecho de la 
enferma y otra vez tornaron á la habitación 
en que habían conferenciado antes. Matilde, 
postrad* en la  cama, respiraba con dificuJ- 
'a d .

— Bien, j y  qué tiene ?— preguntó Domm 
guez, sin poderse contener, al médico de ca 
hccera, apenas se hubo marchado su colega.

— Un p oco  de fiebre, que combatiremos— 
repuso él, sin apartar loa ojos de la enfer­
ma. Y  tras una pausa, añadió— : conviene, 
si usted quiere, que venga un cura conocido, 
su confesor... Eso la confortará.

Domínguez no daba crédito á su» oídos. Ni 
por un segundo, el recelo de que pudiera 
morirse Matilde, cuajó en su pensamiento.

¿M orir?  ¿C óm o? ¿P or qué? ¿A caso no es 
la maternidad un fenómeno normal ? E l mé­
d ico  adivinó el curso de sus ideas.

N o corre peligro por ahora— insistió 
con am biguo acento— ; pero no está demás 
lo  que le he dicho.,,

Se expresaban en el pasillo, casi á la puer­
ta de lia alcoba, cuidando, naturalmente, de 
no alzar la voz. E l hombre que estaba ano­
nadado, se irguió de pronto, com o si la des 
vaida confianza del doctor le conaunicase 
brío. Era la suya un alma abierta á la Eusión 
de la felicidad é incapaz de resignarse á ver- 
la malograda. Creía en la salud de su mujer, 
en su salvación, porque su m ujerera  #u d i­
cha, y  éi se consideraba seguro de no perder. 
Ia. Aquel amor que había venido á ennoble 
cer su vida, no podía truncarse para siempre.

En barajar aquellas ‘entadoras quimera» 
andaba ocupado, cuando llegó el cura, que 
inmediatamente pasó á la alcoba. Domínguez 
Se quedó hablando con el médico, á quien 
acosó á preguntas sobre la gravedad del mal 
y sus consecuencias^osibles.

En la casa todo era silencio. La madre de 
Matilde, ia comadrona y la criada charlaban 
á media voz en el comedor, interrogándose 
unas á otras con los ojos y  como aguardando 
la funesta verdad.

N o  habían transcurrido veinte minutos 
cuando salió di cura de la alcoba. Era un 
hombre ya metido en años, enjuto y  pálido, 
de mirar inteligente y  franco.

—Volveré luego á olearla— dijo, apena-s 
hubo saludado, arebujándose en sus man­
teos— . Ella muestra particular empeño en 
hablar en seguida con usted— añadió miran­
do á Dcuninguez.

Es*e, irresoli’ ’ -' ' ' -I consentimiento
del m édico con  los ojos y al a d v er ir  que el 
doctor se limitaba á reforzar la indicación 
del sacerdote, no tuvo reparo en aproximarse 
á BU m ujer. La entrevista no fué larga. 
; Qué se dijeron ? Nadie lo  sabe. A l salir D o­
mínguez, el médico le  --- ' ¡■'tensamente pá­
lido. Y  com o llegara hasta él los gritos de la 
niña, que lloraba, entre los brazo.® de la co­
madrona, encaminóse con violento pa«o a) 
com edor:

O  se calla esa criatura, ó se la llevan uste­
des á cualquier pane— exclamó con iracunda 
voz :

!.as tres mujieres, aterradas, se miraron.
M anuel Biieno.

D ibujo de .Almoguera.

K i e r e o l e s  ’ 2
Los infantes Ü. Alfonso y  Doña Beatriz 

han estado en di aeródromo de Cuatro Vien­
tos realizando algunos vuelos en aeroplano.

Jae'vea 13
A  las tres y media de la tarde se ha veri­

ficado la  solemne ceremonia de colocar la pri- 
meru piedra del C olegio de Nuestra Señora 
d«fi Carmen, destinado á los huérfanos de loe 
generales, jefes y oficiales de Ja Armada.

A la  indicada hora llegaron al sitio de la 
Ciudad Lineal, próximo al Pinar de Chamar- 
tín, donde será emplazado el futuro edificio. 
S. M . la Reina vestía traje negro elegantí­
simo con abrigo del mismo color. S. M. el 
Rey uniforme de almirante. Se adelantó á 
recibirlos el ministro de Marina Sr. Gimeno, 
El obispo de Sión bendijo la primera piedra 
eji la que se leía la siguiente inscripción : 
S. M , el Rey A lfonso X I I I  en 3  Febrero 1913 
honró á la Marina colocando esta primera 
piedra del edificio. Seguidamente la Reina 
tomó la paleta de nlata que ofreció á S. M. 
el Rey, éste hecho la  primera paletada. 
S. M . la Reina la segunda, después a! almi­
rante Viniegra y el Sr. Minis ro de Marina 
echaron las otras dos. Ambos hicieron uso 
de la palabra.

E l Sr. Gimeno terminó diciendo «Y  al fren- 
te de este edificio se colocará un escudo en e] 
que figurará una corona y un ancla ; la co- 

á S. M, eíl Rev v el ancla 
será eil símbolo de la mil veces gloriosa ma­
rina española.

▼ iern es  14
H oy se ha verificado en el Real Sitio de 

F.l Pardo la anunciada montería.
Con el Monarca, los infantes Doña Luisa, 

Don Carlos y D. A lfonso y el príncipe de 
Battsm berg; ha asis'ido el presidente del 
Consejo Sr. Conde de Romanones.

Se dieron dos o je o s : uno por la mañana en 
el cuartel de Vejada, y otro por ia tarde en 
el del Hito.

Poco autes de las cinco regresaron á Pala­
cio el Rey y  sus acompañantes.

S á b a d o  15
H oy en eli sudexpreso han llegado á Ma. 

drid S. A. la infanta D oña Isabel y la ar­
chiduquesa Isabel .Min.i ,ia»ui,i.

Acompañan á ]as augustas damas la seño­
rita Margot Bertrán de Lis y  ia condesa d« 
Dau, y el secretario-tesorero de la infanta 
D, Alonso Coello.

jT  , | „ natación á  las augustas
viajeras'loa Reyes y la Reina madre, los in­
fantes Doña Luisa, Doña B.'utriz, D . Fvr 
nando y D , A lfon so ; los ministros de Es 
tado y Gobernación, el gobernador y dem á' 
:iuCoridadeS>

Domingo 16
En e l sudexpreso de Irún salió para Frar 

cia é Inglaterra e! príncipe Leopoldo. .Acu­
dió á despedirle S. M. el Rey,

D u n e a  17 
infante D . Fernando ha dispuesto que 

se construya en ia iglesia de San Lorenzo, de 
Ei Escorial, una sepultura que guarde lo® 
restos de su augusta lesposa y ¡o s suyos cuan­
do fallezca.

Los sepulcros se construirán en la capilla 
conocida con el nombre de «Las once mil 
vírgenes», según se ha dispues'o.

S. M. el Rey ha aprobado el proyecto.
H artón 18 y  U 'é r c o l‘ 8 19.

Nos ha recibido D. Rafael Cabanillas con 
su acostumbrada amabilidad. He aquí lo  qui­
nos ha com unicado:

S. A . el Infante D. Fem ando se encuentra 
ys completamente restablecido; á las diez v 
media el doctor Martínez .Angel ha quitadn 
á S. A. la escayola di?! brazo lesionado.

Ha presenciado Ja operación la Reina D o 
fia María Cris'ina y el duque de la Victoria 
con el Sr, ‘Pastor. Puedo asegurarle á ustecl 
que Se encuentra ya en completa normalidad-

Zias.

L O S  A L T ^  C A R G O S
o. Joaquín Chapaprieta.

Ha sido nombrado director general] de 
Propiedades, por dimisión defl Sr. Suárez 
Inclán, nuestro am igo D, Joaquín Chapa- 
pfieta.

Conocidas ias cualidades que adornan al 
nuevo director, no cabe dudar del acierto de 
su nombramiento.

O. Angel Alvares M endoza.
Por dimisión de D. Natalio Rivas ha- sido 

nombrado subsecretario del Ministerio de In¿ 
trucdón Pública el Sr. D. Angel Alvarez 
Mendoza.

Puede esperarse mucho, de la ilabor en este 
puesto, en ol Sr. Alvarez Mendoza, cuyo ta- 
k i 'to  y actividad son bien probados.

D. Bstanlslto D 'Angelo.
El culto diputado Sr. D ’Angelo ba sido 

nombrado d ím co r  Cumercio. La persona­
lidad d e  este político merecía ocupar un 
puesto tan importante, en e l cual seguirá 
demostrando ed Sr. D ’ .Angelo lo  m ucho que 
vale,

A todos nuestra enhorabuena.
La M onarquía se ’Ja envía muy entusiasta 

y cariñosa. También fe lid 'a  a! señor conde 
de Romanones por tan acertados nombra­
mientos.

La «Numancia» no se vende.
No ae vende ya—com o se d ijo— el casco 

de la gioriosa Numancia. Por iniciativa de 
Su Majestad la Reina se instalará en el bar­
co una Esc” " '-  Muérfanos de ía  Armada. 
Es grande la alegría con que se ha recibido 
en el Ferrol la noticia, y  elogiadisima lu 
Rei"-i ñor su hermoso rasgo.

C tfa  recepción académ ica .
Em la de Bellas Artes

En la Real Academia de Bellas .Arte» d«- 
San Fernando se ha verificado esta tarde ia 
necepción del nuevo académico, el muy con­
cienzudo y culto pintor D. M arcelino Santa 
María. Su discurso de entrada versó sobre 
el tema. «Poderes del Arte. V alor y utiJidad 
de la Belleza».

La disertación fué oída con gran atención 
por el numeroso público que asis'ió al acto.

Contestó al recipiendario D. Narciso Sen- 
tenach, que lo mismo que el Sr. Santa Ma­
ría fué muy aplaudido.

Presidió eil acto el ministro de Marina, don 
.Amallo Gimeno.

Teatra len ías.
E l salvaje  se ha estrenado 

y , aunque es una obra honrada,
E l salvaje no ha gustado 
absolutamente nada.

Cierto que ia ejecución 
tanto dejó desear 
que fué una interpretación 
caai á medio urbanizar.

Mas, á pesar de este ultraje,
E l sa¡7>aje nació en vano,
; y  eso que aquí lo  salvaje 
nos gusta más que lo u rban o!

>(■
*¡ ±

Salvando su situación 
I.ara, al fin, holló un tesoro 
con la última traducción, 
llamada Un negocio de oro.

Por cierto que yo he creído 
que era Alejandro el autor...
¿ P o r  qué razón? Ya es sabido, 
queridísimo lector.

Porque sin que ello rebase 
ei llími:|e ambicionado, 
sólo él puede haber cazado 
un negocio de esa clase.

Se ha estrenado en la Gran V u  
S. M- el Cupón, 
una revista fantástica 
de positivo valor 
por lo  amena y lo  graciosa, 
por Jo vistosa y por lo 
trajeada y decorada 
y en su clase lo mejor.
Supuesto el cupón extiende 
'U im perio avasallador 
y no hay prensa grande ó chica 
que no regale un cupón 
rifándose cuantas cosas 
pueda soñar un lector, 
rifan en esta revista 
no un caballo ni un jamón, 
ni una barrera ni un palco 
del Real, ni un acordeón, 
sino unas cuantas mujeres,
; una rifa superior I 
Una rifa que aventaja 
á todas en su furor,
¡ Que le t(^ue á uno una hembra 
«s muchísimo mejor 
que si Je tocan á uno 
un chotíis 6  un rigodón I 
Donde esté una morenaza 
6 una rubia de ; tablean ! 
es cosa de hacer cupones 
hasta agotar la edición.

E picteto.

Dir Hrjico

¿5.000 muepLos?
Los diarios franceses lo cuentan.
La revolución ha vuelto á reinar en ias 

calles de M éjico. Llevan ventajas los rebel­
des que han sitiado e l Palacio presidencial.

La-i calles están lionas de cadáveres que 
Cruz R oja no se atreve á recoger por miedo 
á ia« balas perdidas, una de las cuales hirió 
un un brazo al embajador de los Estado* 
Unidos.

Las tribus indias de Dapoca han recono­
cido la Presidiencia del general Félix  Díaz. 
Madero está preso.

Se calcula en 5.000 el número de muertos 
entre los  dos bandos.

Fs honroroso. N o sabemos si se confinnsrá 
la noticia en cuanto al número de cadáveres.

Fso es la revolución. .

Ayuntamiento de Madrid
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Los radicales en Granada.

La verdad de un mitin.
En cierta ocasión nos reunimos par.i al- 

m orzaj-en un venton’.lio del camino de Hue- 
tor unos am igos artistas -  A lberto Insúa, 
Vázquez de Solá y González Nieco— por ha­
ber manifestado el primero, que visitaba nue*- 
tía Granada, deseos de conocer aqueii lugar, 
tenido com o uno de los más genuinamente 
típicos de esta hermosísima tierra.

Naturalmente que noeo.ros procuramos 
que la excursión llevase en sí algo más que 
e! fin de la com ida escueta, y siendo Insúa 
nuestro festejado, á él procuramos mostrarle 
algunos encantos del país que aún no cono­
cía, á cuyo objeto salimos del Hotel Wás- 
hington, donde se hospedaba, y  por el cam i­
no nuevo dol cementerio, desde el que se 
contempla uno de los mejores panoramas del 
mundo, fuimos hasta el paseo del Salón para 
continuar al 'lugar que motivó la excursión 
que realizamos. M enciono estos detalles para 
hacer ver que, dados loe deseos de nuestro 
huésped, el pequeño festín quedo reducido 
á dejar á la Naturaleza hacer ante el turista 
lo que nada com o ella puede llegar á eje­
cutar.

Y  ya  en el ventorrillo, obedeciendo al plan 
trazado, tomamos «fl clásico almuerzo grana­
dino, de paella, jam ón con habas y algo más, 
sin faltar en los postres nuestra Aromática 
freaa; con ello  creo conreguim os satisfacer 
la curiosidad de! moralista y todos nosotros 
grabar una vez más las exceleiicias de esta 
Granada, que no todos comprenden. Pero,— 
y á esto ib* á parar — no contamos con la 
huéspeda, es decir, el huésped, que aquel día 
lo fué un mozarrote alto y fornido, de voz 
creo recordar que atiplada, y que desde el 
primer ins'ante nos fué presentadci por el 
dueño diel ulihnillo ventorro  ffrasp feliz de 
aqtieii día) rom o un excelente eantanr de fla­
menco. Quien no vivió aquellos momentos 
ron nosotros, no puede comprender la pesa­
dilla que desde el primer instante constituyó 
.iquella galante o fe r ta ; baste decir que. el 
buen hombre s© empeñó en cantar, v nosotros 
esquivábamos la  sesión que veíamos venirse 
«ncima y que más cada vez se hacía inevíta- 
' '  Tnsúa protestaba ; Vázquez de Sola se 
hacía ol enfermo. N ielo ponía cara de galle­
g o  y  yo evadía aquel turbión, que temíamos, 
no por nuestra enemiga al cante andaíuz, pe­
ro sí por nuestro propósito de no entrar en 
una materia que. á ju icio nuestro, merecía 
'  ierta predisposición de án im o; los nuestro- 
no estaban preparados, y , al fin... al fin tu­
vim os que tomar e l coche muy deprisa mien­
tras que el eantaor subía á unas habitaciones 
buscando su guitarra : Respiramos. Aquello* 
buenos hombres no se explicaban un almuer­
zo de carácter andaluz sin dar á los oídos un.i 
sarta de jipíos, cuya sola presunción nos pu­
so carne de gallina.

Y  toda esta historia, lector bondadoso, la 
traigo á colación con m otivo del mitin radi­
cal del dom ingo en Granada. Visitaron esta 
tierra unos sefiones diputados radicales, y, 
que quieras que no, largaron un n iitin ; y co­
mo en e l almuerzo de mi histona, el eantaor. 
cantaores ellos se habían de hacer oir. porque 
sí. y  sin razón que lo justificase. Y , natural­
mente, ya empeñados en llegar hasta el pú­
b lico , lo  que hubo de ser fué : que ellos mis­
mos tuvieron que confesarse todos com o unos 
inocentes, que no venían á tal cosa, y con 
tales circunstancias resultó lo  que tenía qui' 
resu ltar: una pequeña pkia.

L os organizadores, alentados del mejor 
deseo político, dentro de sus ideas, llevaron 
e l proyecto addlante; pero com o en Grana­
da no hay republicanos (están, sí, ellos, y 
m uy respetables todos, loa caudillo? de sí 
m ism os; pero no hay pueblo, no hay opinión 
republicana), faltó «n  « !  acto ese público que 
forma muchedumbre ante una ¡dea, y que 
Codos sabemos es condición precisa para es­
tos actos de desplantes y jo lg o r io s ; así suce­
dió, que el mitin degeneró— hay para felici­
tarse— en conferencias de carácter general y 
no partidista; por eso yo me permito opinar 
q u ; el mitin— al que asiatieron una? 700 per­
sonas, en las que había verdadera heteroge. 
neidad política— , com o ral mitin republica­
no, fué un fracaso ; como reunión pública de 
pseudo cátedra, envío mi parabién á sus or­
ganizadores.

Si entr.framos en el fondo de lo  allí escu­
chado, claro Que íciñéndom s á los diputados 
Santa Cruz, Salillas y Giner) hay para no 
deinr por cima de un par de concieptoa: el 
primer orador (el que crevó de buena fe oue 
sus oyentes eran republicanos) trató de ha­
cem os ver cóm o el partido radical se anexio­
na el programa de] inmor al Costa, lo  cuaj 
bien deja ver una cuquería que los perjudica

y aniquila. La principal razón es lo  de que 
el creador de las concreciones escuda y  des­
precia, aunque en principio fué republicano, 
tuvo que apartarse de ellos, echando con su 
apartamiento sobre los repúbCicos el mayor 
baldón de ignominia. Y  la temeridad que el 
Sr. Santa Cruz tuvo de hablarnos del dispa­
rate de la escuadra, sobre ser tópico ya muy 
gastado, si, por añadidura se hace en nom­
bre de C osa , mancilla su memoria, ya que 
ol solitario de Graus, en trabajos de todos co­
nocidos, demostró la  necesidad de aumentar 
nuestro poderío gueorero de los mares. Este 
orador fué e l más rnitinesco ; pero con todo, 
lio despotricó, y basta.

E l segundo nos descubrió cosas peregri­
nas : entre otras de igual efecto  abnimador. 
noa hizo ver que España, con sus cincuenta 
provincias, tiene nada menos que 56 obispa­
dos y arzobispados, y todavía tuvo el prurito 
de afirmar que ¡ esa  ¡ lo ha descubierto des­
pués de profundos y concienzudos estudios.
;  No es lamentable que hombre del talento 
del Sr. .Salillas se quede pegado  ante esos 
descubrimiento^ ? Casi todo lo  que d ijo  es de 
igual catadura; sóCo en detalles como el es­
tudio di' la Deuda pública acreditó un poqui­
to de más intención ; y él mismo recordará 
con dolor la carcajada conque sus correligio- 
nnrios (tuve gran cuidado en apercibirlo) re­
cibieron esa ' - «cada uno. y sus mujeres,
y '1;  hijos, deben ¡ ,50<l pesetas!

Di'i Sr. Giner de los Ríos no mereció su 
discurso sino el escucharse cortésmente, app- 
»ar de que acentuó 'la nota granadina de un 
modo halagador; y cuando quiso hacer una 
carambola radical por tabln contra la ins 
¡K-ccióii del trabajo del Ins-jluto d« Refor­
mas Sociales, hizo una sencilla plancha al 
desconocer que los niños desde 'los diez años 
pueden trabajar ?iqui(*ra s<>an las sois horas 
reglamentaria?. Kn sus alabanzas .1 la tierra, 
tanto habló, que él, radical, bombeó atroz- 
rmente (claro, que ignorándolo) á un Sr. Pa­
dilla, carcunda basta la meduiJa, y que el 
bueno del orador creyó hombre liberal y al­
truista. ; Vayn con Dios !

Total, que la cosa, como sin ambiente v 
com o sin preparación t el eantaor d* marras.

Una cosa sí he de contar, y termino ; es 
i-n* observación que .suscribirán cuantos allí 
u'istictan : Estos rndicale.’ no son los de an­
taño, ¿verdad? ¿Influirá en ello el popular 
banquero -Alejandro I.orroux ? - Pícara lengua 
que en la boca de Salillas nos descubrió que 
ya terminaron las propagandas políticas, ro 
menzándose las económicas. ■ .Ave -Alejan­
dro I Y o te saludo.

F . R e llv e r  Cano.
Granada, -tf» ¿jf,] mitin, lfll.3.

De semana á semana.

E N  I . A  C A P I L L A  B E A L

Una lápida da las calamPas lomaaai.
Tm » d e  estos d ías se fotc^rafiará la 14- 

)<i(la cu.va reprodu cción  so licitó  recient»- 
m onte de  S. M . el R ey  el d irector do la 
Ai-ademia de la H istoria , P adre Fita.

D ich a  lápida, qu e se  conserva  en  la 
capilla  del R eg io  A lcázar, es la corres­
pondiente 4 la tu m b a  d e  San Félix, en 
las ca tacu m bas rom anas.

E n  O’ altar d e  la  E n ca m a ción , de la 
capilla , se e n cu en t-a  una u m a. dentro 
d e  la  cual está la  eñ gie  yacen te , m oldea­
da en cera  y  recubierta  de ricas vestidu ­
ras, del santo , cu y as cen izas guarda u n »  
(topa d e  plata , encerrada en  &• m ism o  re­
cinto.

Tya lápida tiene grabada la siguiente 
u iscr ip ción :

cS ilvcsbcr e t  M argariseUo F e lice  caris- 
sim o, qu i vixit- annos XTX e t  m ensos V » . 
ó  sea «S ilvestre  y  M argarita 4 su querií- 
díaim o h ijo  Fé ix , qu e v iv ió  d iez y  nueve 
años y  c in co  m eees>.

Corresponde la láp ida a! sep u lcro  del 
cual fue exhu m ado San F é  ix  co n  los 
Siuit-os Saturn ino y  Tresón.

T.u» reliquias, com o  ya  se ha dicho, 
fueron regaladas por el P ap a  P ío  I X  á 1» 
R eina Isabel, en  testim on io  de gratitud 
por a  representación  enviada 4  las Cor­
tes C atólicas qu e se celebra on en R om a, 
para pedir el Poder tem poral del P on tí­
fice.

Tya don a ’rióti. qrie. se e fectu ó  el 20 de 
M a y o  de 1?54 , se llevó  4  ca b o  en e ' v e ­
rano inm ediato , hallándose la C orte  de 
jiim a éa  en  L a  G ranja.

G en este m otiv o  Be celebraron  en la 
oo leria ta  de aquel R e a l S 't io  solem nes 
fnncion-?s religiona*. en h on or  de Saji F é- 
•ix, m ártir.

T r e g u s s .
En estas desaliñadas conversaciones sema­

nales ha habido un pequeño paréntesis.
Anduve por tierras sevillanas acompañan­

do á  unos mozos que han ofrendado al arte 
un am or sincero y que allá en ia bella ciu ­
dad de la torre que ríe, quisieron afirmar 
su devoción á ideales redentores que fortale­
cen el espíritu.

Esos días de andanzas artíaticas, han pues­
to en m i ánim o una nueva cantidad de 
optimismo. .Abierto eC corazón á sensacioaes 
gratas, acariciado por afee.os sinceros y sien, 
do testigo de la unión de pueblos distantes 
que por m agia de nobles idealismos fraterni­
zan y se enlazan para siempre, puedo decir 
que llegué á  creerme cerca de los linderos 
de la famosa senda de la felicidad, que po 
eos encontramos.

Alabada sea eaa tregua que me apartó le 
•las cuartillas para llevarme á  escenas d ig­
nas de loa , en las cuales v£ que obreros é 
intelectuales se hermanaban bajo una ban­
dera azul, el símbolo de! inmortal credo del 
gran poeta francés.

Y  que tomen pronto los  días pasados, ya 
que ellos nos orean y nos hacen más bueno?, 
confortándonos con la hostia del optimismo.

H im n o .
No acertaría mj pobre pluma á decir las 

justas palabras de elog io  ai quisiera hablar 
de Sevilla, del renacimiento artístico que, 
potente, con fu-orza 'incontrastable, avanza 
más y más de día en día.

¡ Sevilla ! E l nombre mágico, brillante, pu 
lido y tallado por cji m ejor artífice, gama de 
toda? las bellezas, tiene el encanto de un 
poi-ma y no admite adjetivos, porque palide­
cen, resultan op a cos ; al lado del astro, pier­
den fu lgor todas las alabanza.?,

¡ Con qué cariño se acoge en aquella ben­
dita ciudad, inoCvidable para cuantos la vi­
siten una vez, al que llega en demanda de 
amparo para continuar emproeas de arte !

H ace pocos días, mientra? uno» obreros que 
me eligieron por guía para aventurarse por 
caminos rectos hacia cimas artísticas, canta­
ban en ia Casa Capitular del pueblo de la 
Giralda, un himno de amores y esperanzas, 
las gentes sevillanas, entrando en aquel re 
cinto con ansia de aplaudir y agasajar, da­
ban frenéticos vivas y ensalzaban fervorosa­
mente á los que de modo modesto, pero con 
decisión, querían patentizar que el arte es 
trecha relaciones, y  une á  las ramas más dis­
persas, y junta á los de un bando con los del 
liando más opuesto.

Cuando acabaron de emitir las últimas no- 
:a» de su canción, los modestos artistas que 
recitaban confianza en el porvenir y  decían 
ta hermosura del cielo azul de Andalucía y 
la grandeza sin rival de la raza, sonó con 
grandiosidad de clarín este grito ;

— i Los pueblos que son artistas, no mue­
ren nunca 1 

Y  luego, seguidamente, com o remate á 
esa bandera tan gallarda, otra voz dijo 

— i Viva Sevilla artística 1 
No éramos políticos, ni hombre» de dis­

tintas procedencias, ni de diversas opiniones ; 
sentíamos igual, anhelábame* el mismo triun­
fo. La voz dió en nuestros corazones, y tuvo 
uji c o r o ; todos gritamos : ¡ Viva ! ¡ Vivaaa !.

L uego, ya  en el tren, cuando volvíam os á  
nuestros lares, y  los obreros hablaban de rea­
nudar sus tareas en las mina», en las fun­
diciones, en los talleres, en los lavaderos de 
minerales, uno de nosotros, ganado por el 
imborrable recuerdo de la ciudad peregrina, 
acordándose de aquellos buenos hombres que 
se flaman Fernández Palacios, Muñoz San 
Román, Domínguez, Canivell, Padilla, Fer­
nández, Ramajo, Alv&rez Oseorio, Laguillo. 
Guarddón. Vázquez, y  tantos y tantos más, 
propuso que entráramos en himno á Sevilla.

Cati'ábamos todos; y salía nuestro cantar 
de tan hondo, y tan fervoroso, que «1 trajín 
del tren, tan alocado, do tanta baraúnda, 
no podía acallar las notas que saliendo por 
las ventanillas de los coches iban á perderse
0.1 la serenidad augusta de Üoí campos an­
daluces.

B e n a v e n t e .^
0 ‘ ra vez vuelve á  oírse e l e log io  del maes­

tro insigne, gloria de la literatura española, 
con m otivo de su nombramiento para la di­
rección de las cátedras d e  declamación del 
Conservatorio Nacional.

Se habla mucho, se aplaude jnás y con eso 
parece que todo» hemos cum plido com o de­
bíamos.

Pero, vamos á cuentas, señores míos, ¿qué 
resultado práctico podemos apuntarnos en

pro d d  gran com ediógrafo, después de tanto 
y tanto com o se ha charlado?

En pie está la  idea de un hombre bueno, 
Sinesio D elgado, que desde .\ 'uevo .Mundo 
pidió para un teatro que honrase ai autor 
que de tal manera honra á nues.ra tierra; 
pocas, muy pocas pesetas, en ndación cwi 
las que frecuentemente ofrecen los prócere» 
para cosas de poco más ó  menos, son las qm- 
demandaba d,e la cultura y del amor á las 
glorias patfia» ese aplaudido poeta á quien 
tanto deben los que escriben para el tearro, 
pero a-1 paso que vamos, puede decirse que 
Sinesio D elgado va á cansarse de mantener 
ei generoso pruyecto.

¿ No podrían salir unos cuantos paladine» 
que en la plaza pública, en Ateneos, salones, 
centros de Cultura, en todas partes, en fin, 
rompieran una lanza en defensa del justo 
homenaje que merece Benavente?

Porque, -la verdad, señores, los elogios no 
«•adran en este caso. ¡ Se ha abusado tanto 
de ellos I...

L eocad io  M artla RaU.

B E S A D A  CON  E L  R E Y
Ha id».' á cumplimentar á S. M. el ilustre 

ex mini? ro conservador D . Augusto Gonzá­
lez Besada. Estuvo largo rato conversando 
ron Don .Alfonso X l l l .

Al salir dpi regio .Alcázar contestó á las 
preguntas que Itu hicieron los periodistas, 
que había cambiado impresiones con el Rev 
acerca de asuntos políticos en general.

u n o  i H i
TE.ATRO RE AL.— Ariana y  Barba Arul.— 

Hamlet.
La» esperanzas quo hizo concebir á lo» di- 

lettanti el com positor Dukas coa su lindo 
sckerzo E l aptendis de brujo, que en audi­
ciones orquestales conocíamos, se defrauda 
ron rotundamente ante la partitura de :4ria- 
n i y  Barba Asul. Nada tan anodino, tan des­
cabellado com o esta ópera, cuyo autor debió 
proponerse, sin duda, agotar la paciencia del 
aucliiorio. En .aquella algarabía carente de 
idea? melódicas. llena de disonancias absur­
da», parece que puso manos un loco.

Se ha hablado mucho d o  W agner, de su r  
tendencias demcíedoras. Pero W agner d e ­
rrochaba la inspiración en su? obras, y 'I 
es verdad que rompió con lo  que había an 
tes de él, lo  hizo artísticamente, com o á su 
genio correspondía.

Kn toda innovación, no son temibU-a lo? 
innovadores, sino sus secuaces. Se cuenta 
del célebre Rodin. el W agner de la escultu­
ra. quo m odcíó cierta osfatua, uno de cuyos 
pie? desnudos, por deficiencias del vaciado, 
apar 'cía  con seis dedo». Lo vió un ultrainno 
vador, y dejando pasar inadvertidas las be 
llczfl? de la obra, fijóse úmcamenfe en el de 
facto, y tomándolo como ,-irtículo de fe, ano 
tó en su libro de memorias, para no olvidar 
el detalle : «Lo.s pies de las estatuas, deben 
tener sei? dcdfwn.

Pauü Dukas, creerá, sin duda, otro tanto 
nespecto de la música. Yo recordaba, 
oyendo Ariana y  Barba A íul, la tan repetida 
anécdota de  aquel príncipe indio, quien, des­
pués de haber asisrido .1 un concierto, rogó 
que repitiera la  primera pieza ejecutada, que 
fué la  de mayor agrado para él. Y  resultó 
que lo  quo produjo su entusiasmo, ef* el rui­
do inarmónico causado por la  afinación de 
los instrumentos antes de comenzar la fiesta.

E l príncipe indio hubiera gozado grande­
mente oyendo .Ariana y  Barba Asul. j Lásti 
ma del magnífico decorado, y  lásrima tam­
bién de los  esfuerzos de Virginia Guerrini, 
sobre quien descansa todo el peso de la obra !

La audición de Hamlet compensó con cre­
ces el mal gusto de boca producido por la 
ópera de Dukas. Pocas veces había ravado 
tan alto el R uffo, com o al inter­
pretar el com plejo personaje skesperiano. No 
sólo  al cantante, sino al ac 'or, hay que admí- 
rar en é l ; la voz, el adem.án, el g esto ; todo 
le obedece á maravilla, y en todo instante ha­
lla ocasión de lucimiento.

Claro está que fué en el brindis de] se­
gundo acto donde el entusiasmo se desbordó. 
O bligado á bisar d ió  á la ferma'.a tan prodi­
g iosa cadencia, que el público, enloquecido, 
aclamó largo rato á su ídolo.

La señorita GqWiaga fué una Ofelia muy 
esfimablp. y Lunoi, Del Pozo y los demás 
inféroretes contribuyeron al buen conitiota 
E l maestro Znccani d irig ió con su acostiam-
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brada pericia la  hermosa partitura de 
Thomas.
P R I N C E S A . — C «a » « íí>  floretean los rosales, 

Eduardo Marquisa, que tan justo renom­
bre ha conquistado con sus dramas poético- 
legendarios, ha querido esta vez cambiar de 
postura, sirviéndonos el delicado manjar de 
una comedia en prosa, tomando com o base 
un conflicto sentimental, un hondo drama 
d e  almas dolientes.

Pero, poeta ante todo, más que la come­
dia, ha cuidado e l ropaje literario de la mis­
ma ; nada tan exquisito, tan sutilmente dado 
com o el d iálogo primoroso de que ha sabido 
exornarla. E l tercer acto, sobre todo, es una 
maraviOa. La escena final— fundamento de 
la  obra— es labor de maestro.

Como de costumbre, la ejecución excedió 
la medida de todo elogio. M aría Guerrero 
fué la Agueda sonada por el poeta; Díaz de 
M endoza dió al simpático Salazar extraordi 
aario relieve, y la señorita Ladrón de Gue­
vara, á quién ya veníamos vaticinando bri­
llante porvenir, encontró ocasión para avan­
zar un paso definitivo en su carrera artística.

L.ARA.— Uk negocio de oro.
Gran acierto han tenido los señores Sotilln 

y  Gutiérrez escogiendo, entre ía  enorme pro­
ducción d e  comedias francesas, la  de M awel 
Gerbidon, titulada Vn aífaire d ’or, para tra­
ducirla al castellano. La Empresa de Lara 
encontró filón que explotar y la señora Bár- 
ceQá w  nuevo m otivo de lucimiento. Vsrga?, 
su esposo, obscurecido hasta ahora, comienza 
á destacar en esta obra, que íogra  una ex- 
celcnte interpretación de conjunto.

CO M ICO .—¿A  Vttea d el Gallo.
Es un melodrama, entrevcsado de sainete, 

con mucho interés y mucha gracia, que ha 
venido muv oportunamente á reforzar e l car­
tel del teatro Cóm ico, dospués d e  una tem- 
porada poco propicia. Luis Larra, cuyos es­
trenos son éxitos seguros para Chicote, acom­
pañado ahora del expertísimo Asensio Más. 
lian sabido hallar un bonito asunto y unos 
pgpelasot para que Loreto y Chicote hagan 
U s delicias ddl respetable.

F-1 éxito fué grande y  merecido. Las ga­
nancias correrán parejas con el éxito. Enhora­
buena á todos. .

Aum arol.

R O M IN I^ R R C IO N
Han remitido en la presente semana :

P eset'S .

5.00
5.00

D on Pascual Flores (Játiva) ....
D on José González Prieto (Cuenca)
Don Francisco Recarte (Irún)  5,00
Ayuntamiento de Jaén............................ 5.0Ü
Don Luis de Urreiztieta (Rentería). 6,00
Don Rafael Durán (M álaga)..............  6,00
D on Félix  Graiño (Avilés)...............  6,50
Don Veremundo García (Zaragoza). 5,00 
D on Francisco Espadas (D aim ití)... 11,05 
Por última vez advertimos á los  que ^  

hallan en descubierto de años anteriores l i­
quiden lo  que adeudan en e l presente mes 
para no vernos precisados á tomar una de­
terminación.

Banco Hispano Am ericano.
CONVOCATORIA

E l Consejo de Administración de este 
Banco, en cumplimiento de lo  prevenido en 
el art. 29 de los Estatutos, ha acordado con­
vocar á los señores Accionistas á la Junta 
general ordinaria, que se oeíebrará en el do­
m icilio social, plaza de Canalejas, á las tres 
do la  tarde del día 23 de Marzo próximo, 
para deliberar sobre la Memoria y balance 
d/d ejercicio de 1912, y proceder á la elec- 
ción  de tres Consejeros titulares y tres su­
plentes.

Tienen derecho á concun ir á dicha Junta 
todos los eeñorcs Accionistas que obtengan 
papeleta de asistencia en la Secretaría de 
este Banco, con  tres días de antelación á U 
mencionada fecha. Ese derecho es delega- 
ble en otro Accionista por m edio de poder 
especial ó en carta dirigida al Presidente dol 
Consejo de Administración.

Madrid, 19 de Febrero de 1913.—E l Secre­
tario General, Ramón A. Valdéí.

Señor Presidente dul Casino Prin-
pal de Sigüenza.........................................

Batallón de Cazadores de Chiclana.
(Ronda) ....................................................
D on Federico Santander (Vallado-

Don Eduardo Jiménez (Sevilla)......
D on Constantino de Lucas (Sala-

manc-a) .........................................................  ,
Don Jaime Torrcns (S o lk r)  5,09
Regimiento de Careliano (Bilbao). 5.0Ü
Don Vicente N . do Castro (Arrhi-
dona) ........................................................
Don Emiliano Martín la Cuista

(Haro) ..........................................................
Don .M iguel Prieto (Ciudad R?al). 
Regimiento de Victoria Eugenia.... 
Círcuío do Caldi-rón (V-alladolid)...
F-lcuterio Tavera il.a  I.ínoa)...........
Casino de Ciudad Real.......................
Don .Adolfo .Aragonés rToledol. ...

5.00

5.00

5,W
.5,00

4,4(1

5.00

•-MI»
2 .6 0
.5,00-
.-),00

lií.l.'í

5.00

S u i  IslbmM, dtUlUi 
7 maSnniaf. dihplr* 
Sé ié \i ú'
gsuaie jufiAn:

Sr. D. JÜLIO CERVERA BAYIERA
INGENIERO

Apari«4A 66

VALENCIA

B A N C O  D E  E S P A Ñ A

19 sQpfeo para la am on lización  de la Deuda al A p o r  100.

Debiendo acomodares la amortización á lotes cabales, corresponde amortizar en este tri­
mestre, que vencerá el I." de Abril próximo, la suma de tresc ien ta s  dos m il q u in ien ta s  
p ese ta s  por los títulos emitidos en virtud del Real decreto fechad? de Junio de 1908. se­
gún el pormenor del siguiente cuadro:

HERMOSÍ F IN M  P80P1EDAO CE LA INSTITUCION

Lsiisra iofios • Análisis - Campos de oullivo y experiencias

Ingeniaros electricistas ----------
— Ingenieros M ecá n icos 

Ingenieros A grícolas -
Profesores E leclro lerapéu licos 

IDIOMAS: Privilegio eiclnslvo coo pateóle 0(1111. 48.482 
Koneitso prolesoieilo escogido e inleligeoli

INGENIERO DIRECTOR

ÜliIO GERVERA BAVIERA
FirtiOH ei Es»iu te ilsItM i! eistíMii t»  CtimoMmli

Proveedor de Condecoraciones
de Instruccióo 

Pública Jt
de U Real Casa 
j t  y  de tos 
Ministerios de 

Estado 7  Marina

js  y  B e l la s  j t

C 0N D E C 0R ftC I0N E 5
JO ?E R Iñ , FLñTERIñ *

C E J A L V O  V  G A R C IA
CRUZ. 5 y  7 , MADRID

[seiiei
Bolas

encanta­
radas.

Títulos 
que repre­

sentan,

Capltai.

Pesetas nomi­
nales.

Balas 
que han 

de
extraerte.

Títulos 
que repre­
sentan .

Capital que 
se amortiza.

Pesetas.

A pagar por 
Intereses.

Pesetas.

Tntal Intereses 
y amortización.

Pesetas.

A

e
D
E

4 .8 4 4
969
77i>

2 .9 0 7
1 .2 60

48 440 
9 .6 9 0  
7 .7 5 0  
2 .9 0 7  
1 .2 60

2 4 .2 7 0 .0 0 0  
2 4 .2 2 5  000 
38  7 5 0 .0 0 0  
3 6 .3 3 7  500 
3 1 ,5 0 0 .OJO

8
2
2
5
2

80
20
20

5
2

4 0 .0 0 0
5 0 .0 0 0  

lOJ.OOO 
6 2 .5 0 J
5 0 .0 0 0

2 4 2 .2 0 0
2 4 2 .2 5 0
387.501;
3 6 3 .3 7 5
3 1 5 .0 0 0

2 8 2 .2 0 0
2 9 2 .2 5 0
4 8 7 .5 0 0
4 2 5 .8 7 5
3 6 5 .0 0 0

10 .755 70.047 1 5 5 .0 3 2 .5 0 0 19 127 3 0 2 .5 0 0 1.550 .325 1,852.825

Los sorteos tendrán lugar públletamente en el Salón de Juntas generales del Banco el día 
1 * de Marzo próximo, á las once en punto de la mañana, y lo presidirá e l Gobernador ó  un 
siiteobernador, asistiendo, además, una Comisión del Consejo, el Secretario y el Interventor.

Por cada serie se hará un sorteo parcial Independiente, introduciendo en un globo las bo­
las que representan los títulos que de cada una existen en circulación, y.extrayendo á la suerte 
las que correspondan altrlm estre indicado anteriormente, entendiéndose, que en las serles 
A  B y C comprende cada bola d iee  títulos, y u no  en las serles D y B.

’ Las bo'as sorteables se expondrán al público para su examen antes de Introducirlas en e

anunciarán en los periódicos oficiales loa números de los títulos á que haya correspon­
dido la amortización, y  quedarán expuestas al público, para su comprobación, las bolas de 
cada serie que hayan sido extraídas en el expresado sorteo.

Madrid, 15 de Febrero de 1918.— El Secretario general, Galrriel M iranda.

1

SERVICIOS DE LR COMPAÑÍA TRASATLANTICA
Línea de Filipinas.

boa, Cádiz
de Énero, 2b de feorero , z? o e  m arzo, z^ oe  rtom , u« may»;, ip  jwuiv, «u «v
de A eo íto . 11 de Septiembre, 9 de Octubre, 6 de Noviembre y 4 de Diciembre; directamente para 
Port-bald, Suez, C olom bo, SlnEapoore, llo -lIo  y Manll*. Salidas de M anila cada cuatro mar­
tes ó  sea: 23 de Eoero, 2U de Pebrero, 10 de Marzo, 16 de Abril, 14 de M ayo, i l  de Judio. 9 de 
Julio, 6 de A gosto, 3 de Septiembre, 1 y 29 de Octubre, 26de N oviem bre y ^  de Diciembre, d irec­
tamente para SIngapoore y demás escalas tnterracdlas que a la  (da hasta Barcelona, prosiguien­
d o  el viaje para Cádiz, Lisboa .Santander y Liverpool. Servicios por transbordo para y de los 
puertos de la costa o r io t a l  de Africa, de la India, java. Sumatra, China, japón y Aualrla.

Linea de N ueva Y o rk , A¿uba y  M éjico.
S 'rv ic lo  mensual, saliendo de Qénova el 21; de Ñ ipó les , el 23; de Barcelona, el 26; de MS- 

U ea el 28 y de Csdiz, el 30, dlreclaiuente para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto M íjl-  
co  étígreso de Veracruz, el 27, y de habana, el 30 de cada mes, directamente para Nueva York, 
Cádiz. Barcelona y Qénova. ^  ̂ «  a -

Se admite pasaje y carga para puertos del Padfaco, con transbordo en Puerto.M  c o , asi 
com o para Taraplco, con transbordo en Verac-uz.

Línea de V en ezaelaa6olom bia ,
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga y dt 

Cádiz, el 15 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife. Santa Cruz 
de la J’ alma, Puerto R ico. Puerto Plata (facultativa). Habana. Puerto Limón y C olón , de donde 
salen los  vapores el 12 de cada m es para Sabanilla, Curasao, Puerto C am ilo , La Guayra, etc. Se 
admite pflsaie y carga para Veracruz vT am pIco, con transbordo en Habana. Combina por el 
ferrocarril de Panama con las Compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puerWs admlle 
pasaje y carea co o  billetes y conocim ientos directos. También carga para Maracaiba y Coro, 
con transbordo en Curasao, y para Oumana, Carúpano y  Trinidad, con  transbordo en Puerto 
C a b e llo .;

Línea de B uenos A ires.
Servicio mensual, saliendo acclden lsim enlede Q ínqya el 1; de Barcelona el 3; deM ála- 

ea el .1 v de C íd iz . el 7, direclamenee para Ssnta Cruz rte Tenerife, M onlevideo * Buenos A l­
ies, em preadieodo el viaje d e  regreso desde Buenos Aires el d i .  1, y de M ontevideo, el 2, di­
rectamente para Canarias, C íd l i ,  Barcelona y, accidentalmente, Úénova. Combinación, poi 
transbordo en Cádiz, con íos puertos de G alicia  y Norte de España.,

Línea de (Sanarías, Fernando Póo.
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, el 3; de Alicante, el 4. V de 

" íd iz ,  el 7. directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, t e s  Palmas, Santa Cruz de T e­
n e r i f e ,  S a n t a  C r u z  d e  l a  Palma y  puertos de la costa occloeiita^i de Africa.

Regreso de Fernando P oo  el 2, haciendo las escalas de Canatlas y de la Península, indi-

EstM vapores admiten carga en las con dicion es más favorables, yfpasaleros, *  qnijne» 
la Com pifila da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o lia acreditado “ 'J«‘ n4o 
servicio Rebajas í  familias. Precios convencionales por caraatotes de lu jo. También se adm le 
carea y se espiden pasajes para lod os  los  puertos dei mundo servidos por lineas regulares. La 
Empresa puede asegurar las raercancfas que se embarquen en sus buques.

AVISOS IM P O R T A N T E S . R eba ja  en lo s  fletes d e  exp orta ción , t e  Com ptRia hace
rebaias de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, de acuerdo con  U s vigente» dispu- 
s lc lcn esp a ri el servicio Je Com unicaciones Marítimas.

S ervicios  com ercia les  La sección que d e  estos Servicios tiene establecida la Compaflia 
se encarga de trabajar en Ultramar los M uestiatio» que le sean entregadoa.y de la  colocación  
de los artículos cuya venta, com o ensayo,.deseen hacer los exportadores.

L ínea de 6u ba«M éjico .
  Servicio mensual á Habana, Veracruz y Taraplco, saliendo de B ilbao el 17; de Santande
¿rpo V de Corufla el 21. directamente para Habana, Veracruz y Taraplco, Salidas de Tampico 
t  n - d e  Veracruz. ei 16. y de Habana, el 20 de esda mes. direclamenle para Corufla y Santan­
der Se admite pasaje y  carga para Costaflrme y Paciftco, con transbordo en Habana a I « P o r  de 
1 . linea de Venezuela-Colom bla. Para este servicio rigen rebajas especiales en  pasajes de Ida 
y  vuelta, y también precios convencionales para cama roles de lu jo.

imp. de A . M arzo,S .H eriren egildo,32, dup

COMPAÑIA COLONIAL
ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADOS

Café Puerto R ico, Itílo.....................  5,00 ptas.
Café Yauco extra, k ilo ..................... 5,50 *
Café Caracolillo, k ilo ......................... 5,50 »
M ezcla especial de la casa, k ilo ... 6,00 »
M oka selecto, kilo.............................. 7,00 »
Clase económ ica, kilo.......................  4,50 »
100 gram os............................................ 0,45 »
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